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Se recuerda que algún innominable manual 
de Derecho Romano comenzaba con esta frase: 
el Derecho, en Roma, empezó por no existir. 
No sin algunos ajustes inevitables, preámbulo 
tan absurdo pudiera valer para señalar una vi­
sible singularidad de la literatura uruguaya: aún 
de toda nuestra cultura nacional. Y es la de que 
el mismo hecho nacional es el que marcará la 
conciencia de una falta mucho antes de que el 
ejercicio intelectual regular advierta una presen· 
cia e indique una posesión. 

Marca fronteriza del viejo Imperio en declina­
ción; plaza verde sólo cruzada por soldados y 
contrabandistas, lo que había de ser la Repú­
blica Oriental del Uruguay no integró hasta muy 
avanzado el siglo XVlil una estructura social en 
la que el quehacer de la cultura (recepción, con­
servación, trasmisión y creación) fuera mínima­
mente posible. Entre los muros de Montevideo, 
militar y comerciante, se deslizaba una vida es· 
trictamente reglada por el Libro Mayor y la Or­
denanza y sólo algunos ecos de la querella his· 
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tórica de las ciudades platenses: sólo algunas 
expansiones de la alegría triunfal por la resis­
tencia ante los ingleses pueden constituir los 
proemios (a la vez balbuceantes que engolados) 
de una litewtura uruguaya. 

Cuando nuestro territorio (nuestra Banda Orien­
tal) entra con todos los iberoamericanos en el 
gran crisol en que se desintegró un Imperio, el 
patriciado culto tomaría los moldes quintanescos 
para cantar las gestas de la comunidad nacien­
te, el arribo de la organización constitucional y 
enseguida lamentar, con el mejor de ellos ver 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . rotos y deshechos 
los fraternales vínculos estrechos. 

Francisco Acuña de Figueroa (1791-1862)• nues­
tro primer escritor cabal, será durante medio si­
glo la voz montevideana; la voz cautelosa, cor­
dial, discreta. Una hoja en la tormenta, como to­
dos sus vecinos, cultivó el arte modesto pero no 
fácil de sobrevivir, ejerciendo esa poesía (o me­
jor versificación) casi cotidiana que tan abun­
dante fué en los Virreinatos. Era capaz de darle 
himnos a las patrias nuevas y aun de conmo­
verse con causas generosas como la de la eman­
cipación del negro. Pero su inclinación le arras­
tró a una visión cazurra y prosaica de la vida 
de la que sobrenada, entre muy poco, la gracia 
picante, impersonal, casi intemporal, de sus epi-
gramas. • 

Mientras tanto en los arrabales (frecuentemen­
te campos de batalla durante los sitios) se ini­
ciaba el tránsito accidentado y no siempre glo­
rioso de la poesía gauchesca. En una obra de 
aute:i;iticación sumamente insegura, con un len­
guaje prestado, construído, mucho menos natu­
ral de lo que pudiera pensarse, Bartolomé Hidal­
go (178~-1823) comenzó disparando contra las 
murallas del 11/Iontevideo los dardos de sus cie-
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litos cargados de portuguesismos y galleguismos 
Encontró después el molde (que le sobrevivió 
largamente) del diálogo gauchesco, a través del 
cual y por su mano, se mostrarán entretelas de 
esa convulsiva y terrible carrera que fué la Re· 
volución: 

"En diez años que llevamos/ de nuestra revu· 
lución/ por sacudir las cadenas/ de Fernando 
el balandrón,/ ¿qué ventaja hemos sacado?/ 
Las diré con su perdón/ robarnos unos a otros,/ 
aumentar la desunión,/ querer todos gobernar,/ 
y de faición en faición/ andar sin saber que an­
damos:/ resultando, en conclusión,/ que hasta 
el nombre de paisano/ parece de mal sabor,/ y 
en su lugar yo no veo/ sino un eterno rencor/ 
y una tropilla de pobres/ que metida &n su rin­
cón/ canta al son de su miseria/ ¡no es la mi­
seria mal son!" (1821). 

A lo largo de todos estos inicios, un núcleo de 
hombres, de los que el más notable es sin duda 
el P. Dámaso Antonio Larrañaga (1771-1848(1

) re­
presentará en el Uruguay, ya independiente, a 
la constelación continental de los fundadores. Al 
modo de Bello, su figura más notoria, en todos 
los países de Iberoamérica trabajaron (también 
aquí) quienes. al margen de los apetitos del po­
der o del dinero y aun de la limpia fama per­
sonal, se afanaron por cubrir la indigencia (o 
menesterosidad) humana e institucional de sus 
respectivas naciones. T_odo hábía que hacerlo: 
escuelas y Universidades, periódicos, bibliotecas, 
ministerios y estrados, leyes e institutos, cartas 
y códigos, caminos y ciudades. Con un equipaje 
no siempre magro. y que varias décadas ~e 
Ilustración habían enriquecido, ellos se esforzaran 
por cumplir esa tarea heroica que baten cons­
tantemente el primitivismo desmandado de las 
formas autóctonas, las amenazas exteriores, las 
pujas por el poder entre hombres y grupos, la 
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carencia de todo inicial punto de apoyo. 

Esta tarea y estas circunstancias apuntan ya 
a lo que será toda la actividad cultural de nues­
tro diecinueve. Mucho más que el fruto de la 
vocación y la aptitud aunadas, muy cl!.stinto a 
un destino intelectual que se cumple sin premu­
ra en un. cuadro sustentador y suficiente: esen­
cialmente exigido, reclamado, desafiado, el em· 
peño por nuestra novela, nuestra poesía, nues· 
tro ensayo, nuestra historia fué (sobre todo), el 
cúmpllmiento de un mandato, hondamente obe­
décido, que así b~caba llenar, nutrir, redondear 
lbs desiertos rubros de la cultura nacional. De lo 
necesidad de dar a un país una literatura es 
difÍci_l que nazcan (pei se) obras inolvidables y 
fué_ paradoja singular la de que escribieran mu­
chos (almas ·generosas, espíritus sensibles al de­
ber patrio) que estaban dotados para cualquier 
otra labor que aquella que abraroron y de que 
algunos que estaban en el caso de hacerlo con 
general _ eficienia la vida no los dejó (o dejara) 
como diría mucho más tarde de sí mismo, Car­
IOs Vaz ·F erreira. 

Las contradicciones insalvables de una exis­
tencia nacional desarbolada siguieron presio­
nando mucho después de la gener~ción de los 
fuhdctdores. Y esto decide (junto con la ya se­
ñalada inautenticidad general del quehacer poé­
tico y literario) que sean aquellos productos que 
llevan más hiriente la impronta de la circuns­
tancia nacional opresiva, los más calidamente 
testimoniales los que, a nuestra altura, resulten 
más interesantes, más ricos en peripecia huma­
na, más arraigados en una perspectiva durade­
ra. La anterior circunstancia influye también en 
que sea en los géneros marginales: periodismo, 
historia, oratoria, ensayo o polémica que sobre­
vive más del esfuerzo intelectual de esos tiempos 

El conflicto entre la modernización occidenta· 
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lizadora que irradiaba desde el emporio y los 
modos de vivir y pensar tradicionales; el debate 
tan vivo entre un gobierno de hombres y uno de 
instituciones, o de principios: el choque entre 
los esquemas de organización europea y las ins­
tituciones espontáneas de la vida campesina; la 
versión de las grandes novedades ideológicas y 
estéticas del siglo; la tensión entre la afirmación 
autonomista y los planes que apuntan desesp~­
ranzados (hacia el norte brasileño, el Sur porte­
ño o el este europeo) por una adscripción de 
nuestro destino a comunidades y potencias aje­
nas, prestan un interés no marchito a las mejo· 
res páginas de Bernardo P. Berro (1803-1868), de 
Andrés Lamas (1817-1891), de Juan Carlos Gó­
mez (1820-1884), de Angel Floro Costa (1838-1906) 
de Julio Herrera y Obes (1841-1912), de José Pe­
dro Varela (1845-1879), de Juan Carlos Blanco 
(1847-1910), de Carlos María Ramírez (1848-1898), 
de Luis Melian Lafinur (1850-1939), de Mariano 
Soler (1846-1908) o de Alfredo Vázquez Acevedo 
(1844-1923). 

Muy poco se salva, en cambio, de la poesía 
romántica, penosa y casi siempre desprolija 
versificación de ideas generales o estados emo­
tivos (prestados o sin elaborar), lóbrega yux­
taposición que no enciende nunca la lumbre vi· 
va de la belleza. Las escasas carreras literarias 
puestas bajo su signo, la de Alejandro Magari­
ños Cervantes (1825-1893) entre otras, son sólo 
un honorable fracaso y es apenas en ciertas 
páginas ocasionales, sostenidas por un auténtico 
temple de ánimo, El Cementerio de Alegrete, por 
ejemplo, de Melchor Pacheco y Obes (1809-1851) 
que esta radical aridez encuentra alivio. Por eso 
no es casual que sea de filiación dieciochesca y 
neoclásica (eglogica, narrativa, meditativa) nues­
tra mejor composición nacional anterior a Taba­
ré: la Epístola a Doricio (1832) del ya nombrado 

-5-



Bernardo P. Berro~). 
Sólo con Juan Zorrillo de San Martín {1855 · 

1931), Eduardo Acevedo Díaz (1851-1921) y Fran­
cisco Bauzá (1849-1899) la cultura nacional, y es­
pecialmente nuestra literatura, empiezan a pisar 
como tales. 

En una tarea que pudiera ilustrar (como a la 
de los otros) el pincel académico pero muy nues­
tro de Juan Manuel Blanes (1830-1901), Acevedo 
Díaz rescata un ya legendario pasado nacional 
con una serie de novelas, algunas eslabonadas 
entre sí (Ismael de 1888, Nativa, de 1890, Grito 
d Gloria, de 1893). A través de una visión esen­
cialmente romántica aunque transcripta curiosa­
mente con técnicas literarias de agresivo realis­
mo, alrededor de héroes marcados (algunos) poi 
el menos disfrazado byronismo, Acevedo Díaz 
creó vastos frescos de la Patria Vieja, en los que 
la felicidad ocasional de ámbitos, movimientos. 
trasfondos, masas y episodios nos parece más 
evidente que la firmeza de su estructura o la 
fuerza de ciertos famosos cuadros de la natura­
leza que quedan apesadumbrados bajo una mi· 
nuciosidad cataloqal. 

Francisco Bauzá fué nuestro primer gran críti­
co y ensayista (Estudios literarios de 1885) y 
nuestro primer historiador cabal (Historia de la 
dominación española en el Uruguay de 1882). Su 
formación intelectual tradicional le enfrentó du 
férvido y noble Bauzá, él solo, fué casi todo un 
rante su vida al liberalismo principista vigente 
en su tiempo; puede decirse que, en este debate 
bando. 

En _la larga vida literaria de Juan Zorrilla de 
San Martín hubo lugar para muchos tonos, des­
de el indigenismo romántico de Tabaré (1888), el 
epicismo a lo Carlyle de La epopeya de Artigas 
(1910) o la prosa despojada y personalisima de 
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sus últimos libros (1924-1928), tan cercana de los 
mejores matices de Martí y de Unamuno. Res­
pecto al Taparé, su obra más conocida, cabe hoy 
sostener que, al sesgo de la inconvicción gene­
ral de tema, personaje y peripecia, Zorrilla fué 
el primer poeta uruguayo que tuvo conciencia 
de qué cosa es el lenguaje y el primero que su­
po explotar los recursos del medio verbal; el 
primero que no confundió la poesía con los es­
tados subjetivos de sublimidad, de rebeldía, de 
añoranza o de dolor. 

Paralelamente a estos protagonistas, una lite­
ratura más modesta de crónica, de estampa, de 
viaje, de ocasional ace:nto humorístico, ha ido 
cobrando con los años ~omo el buen vino-­
un valor lin:.'..tado pero seguro. Al tiempo que pá­
ginas más ambiciosas muestran, desde lejos, su 
inescondible marchitez, en esta línea (que se ha 
prolongado hasta nuestros días) Isidoro de Ma­
ría (1815-1906) y Dani.el Muñoz (1849-1930) deja­
ron, entre otros, pasajes de sabrosa evocación. 

1 I 

Con la desaparición de Carlos Vaz Ferreira a 
principips de este 1958, todas las personalidades 
capitalec; de nuestra generación del 900 pueden 
verse ya en la distancia homologadora de la 
muerte. Entre Reyles y Viana, los mayores y 
Delmira Agustini, la menor, el Uruguay vió na­
cer en un lapso de dieciocho años un grupo im­
par de hombres y mujeres que no es obsesión 
metódica contemplar como generación. Los cua­
tro nombrados y Rodó, Sánchez, Quiroga, Herre­
ra y Reissig y María Eugenia Vaz F erreira cons­
tituyen la gran constelación, de calidad irrepe­
tida en nuestra vida espiritual. 

· Todos ellos inician sus labores, irreductible-
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mente diversas, en un estado social creciente­
mente próspero y estabil!zado el cual, si no ser­
virá de escalón de sus famas ni les brindará 
recompensas demasiado sabrosas, habilitará por 
lo menos una parca vida profesional para unos, 
concederá distinciones a otros y proporcionará 
a todos condiciones de creación generalmente 
modestas, pero firmes, que pocas décadas antes 
hubieran sido imposibles. Todos ellos construyen 
también sus obras en el suelo movedizo que res­
ta de la quiebra de las certidumbres filosófico­
sociales básicas del siglo XIX, insertando su bus­
ca, o su expresión, o su negación, o su evange­
lio en ese revuelto tornasol de ismos que marcan 
veinticinco años de vida occidental entre 1885 y 
1910. 

Reyles, Viana y Quiroga, los narradores de la 
generación, portan en sus obras dosis disímiles 
de la revolución modernista de esos años (El Ex­
traño, de 1897; Los Arrecifes de coral de 1901 y 
en puridad Gaucha de 1899) aunque en el pri­
mero la delicuescencia ética y la singularidad 
psicológica sea más que otra cosa tema de su 
explotación novelesca y en los dos restantes 
(Viana, Quiroga) ángulo de visión adventicio que 
luego abandonaron, Quiroga encontrándose a 
Viana (tal vez) empobreciéndose. 

Carlos Reyles (1868-1938), gran señor ganade­
ro al principio y gran señor (igual) cuando la 
vida lo dejó pobre y senecto, plantea, en obras 
cuya extremada consistencia recubre, a veces, 
debilidades de construcción, las tesis de la mo­
dernización económica capitalista (Beba de 1894, 
El Terruño, de 1916) a las que enfrenta al desa­
brido idealismo retórico de políticos y arielistas. 
Esa tesis, que hoy puede parecer archivada, re­
presenta, con todo, una real dicotomía de cierto 
momento histórico del país. En las criaturas de su 
mundo, uruguayo o hispánico, convive, sin em-
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bargo, una singular ambivalencia de refinamien­
to y violencia brutal que no por portar una dua­
lidad del gentleman-farmer-boulevardier que 
Reyles fué hasta su prev1sta bancarrota, deja de 
ser también uno de los ingredientes más reales 
y profundos de un estilo rioplatense (y aun ame­
ricano) de vida. 

Javier de Viana (1868-1926) recoge el fragante 
mundo de Acevedo Díaz en extremas instancias 
de decaecimiento y sordidez. Pasando de algu­
nos ensayos ambiciosos y primiciales hasta el 
cuento comercial de sus últimos tiempos es en 
algunos relatos breves que madura singularmen­
te esta desabrida visión de una vida paisana 
laxa y entregada, auténtica contribución del na­
turalismo literario a una conciencia más estricta 
de lo que fuimos. 

Tanto la labor de Reyles como la de Viana no 
pueden dejar de señalarse arraigadas en pre­
vias tentativas nacionales de cuento o novela de 
tema vernáculo y técnica realista: Daniel Muñoz, 
Carlos María Ramírez, Alejandro Magariños Cer­
vantes, Magariños Solsona (1867-1921), Manuel 
Bernárdez (1867-1942) y Benjamín Femández y Me­
dina (1872) es el nombre de estos intermediarioe. 

El narrador de los Cuentos de amor, de locura 
y de muerte (1917), Horado Qui~oga (1878-193~), 
es, posiblemente con Acevedo D1az, la presencia 
más viva de nuestro pasado literario (un pasa;Io 
que, con su vigencia, ellos trasmutan en au~e1~­
tica tradición). Con él, un amargo regusto trag1-
co de la vida, valerosamente sobrellevado, irrum­
pe en la sobria estructura de unos cu~,renta 
cuentos casi perfectos (flor de un<:1 producc1on no 
siempre vigilada) y es por ;ned10 de ellos por 
los que Quiroga se hace dueno ~~ una zon? bas­
to; entonces inédita de la tematlca amencan~, 
inseparable desde allí de su sello: la selva m~­
sionera, las desmesuras de la naturaleza, el oh-
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dio, el río, el mensú, el misterio cotidiano. 
La obra breve y densa de Julio Herrera y Reis­

sig (1875-1910) partió de un epilogal romanticis­
mo vigente en él hasta iniciada la última década 
de su vida y que, aunque tenga en Zorrilla 11u 
figura mayor, también depura su materia (que 
abandona el ideologismo ripioso) y afina su len­
guaje en Rafael Fragueiro (1864-1914), Santiago 
Maciel 0865) y José García del Busto (1858 -
1904). Carlos Roxlo (1861- 1926) personalidad 
aparte y. por muchos extremos, estimable, repre­
senta cierta facundia de vena legendaria y sen- , 
timental, cierto rondar ambicioso en torno a una 
épica de alcance nacional o americano que es 
una constante de nuestra poesía o (a veces) de 
sus aledaños. 

La posteridad de Julio Herrera y Reissig se be­
nefició de cierto profético acuerdo de algunos de 
sus intentos con corrientes posteriores del lirismc 
hispanoamericano. El valor roborativo, sin em­
bargo, que para el surrealismo o el creacionismo 
pueda tener La Torre de las Esfinges (1909) no 
debe escamotear el hecho de que es en el ám­
bito del modernismo canónico (decorativismo, 
exotismo, explotación de los valores sensoriales 
de la palabra) que Herrera se mueve y logra 
las series más compactas y más felices de sus 
famosos sonetos: Los parques abandonados (1902-
1908), Los éxtasis de la montaña (1904-1907) Las 
Clepsidras (1909) o los Sonetos vascos (1908). Un 
puñado de versos maravillosos tales 

La tarde paga en oro divino las faenas 

Lóbrega rosa que tu almizcle efluvias, 

su irrecusable maestría en las ceñidas formaa 
cl~sica3, no ocultan sin embargo que sus logros 
:tr.9jcres habitan en ese plano menor que es la 
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ilumi~aci~n est~t~ca del mundo exterior, que su 
expenenc1a espmtual no era rica ni profunda 0 
que la~ trampa_s. de una desenfrenada creación 
neol~glSta le h~c1eron aparecer, más a menudo 
movido por una voluntad adventicia de asombro 
que por una honda exigencia de elaboración 
creadora. La obra de Herrera que, junto con una 
miscelánea fecundación universal, sufrió la in­
fluencia de la última camada romántica oscure­
ció la de poetas menores pero decisivos en su 
labor, tales Juan J. Illa Moreno y Toribio Vldal 
Bel o. 

De obra más personal, pura y trágica, esen­
cialmente líricas, Delmira Agustini y María Eu­
genia Vaz Ferreira señalan, desde este momento, 
la riqueza de la contribución de la mujer a nues· 
tra poesía. El erotismo trascendente de la Agus­
tlni (1886-1914) casto, por así decirlo, a fuerza de 
magnificación y de absoluto, sostuvo el milagro 
de su canto breve, dicho con alma fúlgida y car­
ne sombría que encontró casi sin tanteos su lu­
gar peculiarísimo en la gran poesía universal y 
al que una larga serie de imitadores no ha hecho 
más que señalar la irrepetible calidad. Más es­
piritual, más clásica, más nocturna (la noche de 
Fray Luis, no la del Cantar .. . ) la -obra corta y 
densa de María Eugenia Vaz Ferreira (1875-1924) 
recogida al año siguiente de su muerte en La 
isla de los cánticos, define a nuestro juicio la 
más subyugante personalidad poética de nues­
tro pasado. 

La significación americana de José Enrique 
Rodó (1871-1917) y la amplia boga de sus lemas, 
obliga, todavía hoy, a disting:áir su obra del 
rodonismo y del arielismo, manifestaciones ex­
pansivas y no siempre benéficas de sus ideas. 
Agobiado durante décadas por las incompren­
s;ones pésimas del ditirambo o la negación ce­
rril, comienza recién a verse lo más p~rdurable de 
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su labor: la valía de sus enfoques literarios con­
tinentales; su aguda, sino siempre feliz, concien­
cia del estilo; la fecundidad de su reflexión so­
bre la personalidad; la dignidad heroica de su 
<xctitud de escritor; la significación de su tarea 
fortalecedora de una conciencia iberoamericana 
en la larga y pura línea que desde Bolívar y 
Bello pasa por Martí y otros grandes y encuen­
tra en él una de sus escalas más seguras. Esto 
es lo que importa y no que todavía sea gargari­
zado por procerones ni que su culto de la juven­
tud haya fortalecido como idealismo cierto en­
tusiasmo (espumoso, ignorante de realidades y 
condiciones) proclamado desde ese entonces 
norma ética generaci0J1al y que es, la historia lo 
muestra, tan vulnerable a los desalientos de su 
propia ineficacia y a las renuncias cínicas que 
15U misma exuberancia promueve. 

Armonizador de planteos ·y de soluciones, sin­
cretista habilísimo, por decirlo así, nunca pro­
clive a ir al fondo real de los problemas, la obra 
de Rodó contrasta vivamente con la de Carlos 
Vaz Ferreira (1872-1958). Porque Vaz Ferreira fué 
por el contrario, eso: un filósofo de aporías, un 
pensador de problemas replanteados desde la 
base, una implacable tijera de todas las confu­
siones verbales y teoréticas que los recubren. En 
un estilo coloquial y desgarbado que es como 
un vivo reflejo de su perdido gesto físico (y que 
Unamuno prefería al de Rodó), Vaz, en un co­
mienzo fulgurante recorre cuestiones fundamen· 
tales de lógica, ética y estética. (Sobre la percep­
ción métrica, de 1905, Los problemas de la liber­
tad, de 1907, Conocimiento y acción, de 1908, 
Lógica viva, de 1910). En una soledad heroica, 
desde ese entonces, mucho mayor que la· que 
pudo acechar a poetas y ensayistas, Vaz arros­
tró su incomunicación con la corriente central 
-del pensamiento contemporáneo y habiendo le-
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vantado (con aquellos libros) la parábola de un 
gran destino filosófico se repetirá sustancialmen­
te después cerca de tres y hasta cuatro décadas 
(con la admirable excepción de su Fermen­
tario, de 1938). Cierto parece lo que se ha seña­
lado en su obra: esta repetición; atención exce­
siva a algunos problemas marginales; desaten­
ción al pensamiento clásico y contemporáneo; 
excesiva actitud polémica con los autores prime­
ros y formativos. Además cabría observársele 
su labor de simplificación peligrosa en los pro­
blemas político - sociales (en su libro Sobre la 
propiedad de la tierra (1918) por ejemplo) ya que 
puede aventurarse que en ellos la complejidad 
de actitudes emocionales, de pasiones, de impul.~ 
sos, de falsas soluciones no sbn (sólo) la hoja~ 
rasca a despejar sino que forman parte del mis­
mo material problemático que el pensamiento 
ha de enfrentar. 

También la generación del 900 señaló en el 
teatro una marca irrepetida. Los dramas de Flo­
rencio Sánchez (1875-1910) y sobre todo los me~ 
jores: M'hijo el dotor (1903 Lá Gringa (1904), Ba­
rranca abajo, En Familia, Los muertos (1905) re­
suenan con todos los ecos de la ideología fini­
secular: selección de los fuertes, libertad de los 
instintos, poder del medio y sino de la herencia, 
pero nunca 141I tesis, frecuente en sus planteos 
aplastó el infülible sentido teatral, la rica crea­
ción verbal, la indeficiente densidad humana de 
una obra que es (en sustancia) tan viva como 
en los años en que fuera estrenada. 

Pero los grandes no trabajaron solos. 

Tal vez su terco alejamiento de toda relación 
social haya cimentado, paradójicamente, el pres­
tigio restringido pero legendario de Roberto Sien­
ra. (S. XX) de obra poética menor pero sugestiva 
y prosa que, en algunas muestras como La da­
ma de San Juan, se sitúa en los mejores niveles 
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del ensayo iberoamericano. 
Pudo ser Sienra el gran crítico que esa gene­

ración mereció y no tuvo. También tenía alcan­
ces para serlo Rafael Barret (1877-1910), si este 
notable español no hubiera enderezado el fin de 
su corta vida hacia otros pc:Iíses y a una labor 
generosa de denuncia social. No lo fueron, en 
cambio, ni César Miranda (1884) ni Juan Anto­
nio Zubillaga (1870-1957) ni Hugo Barbagelata 
(1887), aunque la utilidad de la labor de este 
último, su noble carácter servicial sea muy dig­
no de señalarse. Raúl Montero Bustamante (1881) 
más que otra cosa evocador, historiador cultural 
y biógrafo cumple lo mejor de su tarea con pos­
terioridad a 1920. Víctor Pérez Petit (1871-194?) 
cuyo libro Los modernistas (1902) marcó una fe­
cha en nuestra historia literaria, fué sobre todo 
una tenaz vocación de polígrafo (crítica, teatro, 
narración) que abarcara mucho sin apretar lo 
bastante. 

Del núcleo de los poetas sociales (Angel Fal­
co, 1885, y otros) sobrevive Alvaro Armando 
Vasseur, detonante en ese modo que, en puri­
dad, sólo configura la iniciación de su obra. Más 
tarde Vasseur (1878) se ha caracterizado por la 
rara universalidad y la ambición (no siempre 
bien gobernada) de sus inquietudes culturales. 

Se da por esa época el ancho espectro de una 
actitud en el que coexisten la delicuescencia, 
cultivada, de los sentidos, un individualismo 
desorbitado, una rebeldía frecuentemente gene­
rosa, la egolatrí9 exhibicionista, la busca clamo­
rosa de lo escandaloso y lo raro. Ciertos aspec­
tos de Vasseur no son ajenos a él. Pablo Minelli 
González (1883), el Paul Minelly ojeroso de Mu­
jeres flacas (1904) con que nos lo ha dejado la 
imagen de Zum Felde, dió también un tono me­
nor de todo eso, redimido más tarde por una no­
ble (e interesante) vida de poesía. El más es· 
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truendoso de todos, Roberto de las Carreras 
(1873) ha llegado hasta hoy en una larga insa­
nia, después de dejar en el Psalmo a Venus Cu· 
valieri (1905) un hermoso documento de época. 

I I I 

Siciuiendo una modalidad que venía del siglo 
anterlor, la poesía y, por entonces, un aristocrá· 
tico anarquismo, fueron la vocación inicial 
de 'ihuchos posteriores y positivos patricios. Sin 
em~rgo, entre los muchos que optaron más tar­
de por los caminos de la fortuna o la acción po­
líticp empírica, emerge un núcleo del que no 
puqde prescindir, sin mutilación, una visión com· 
pr,nsiva de la c:ultura nacional. Es el de aque­
l~os que en la lucha activa, en la organización 
donstitucional, la cátedra, el periodismo o la vi­
Id.a profesional no olvidaron, ni la dignidad del 
pensamiento ni la belleza instrumental de la ex­
presión. La mayoría de ellos desarrollaron lo 
sustancial de sus trayectorias bajo la égida na­
cional de José Batlle y Ordóñez (1856-1929) y su 
política, que protagonizan (no sin aportaciones 
ajenas y sustantivas antítesis) el vario proceso 
(radicalización ideológica "moderna"; acceso 
de las clases medias a la dirección social, 
formación de un nuevo Estado; defensa de 
nuestro patrimonio económico) que ha dado 
fisonomía al Urug~ay contemporáneo. Entre los 
muertos de esa gran generación que presidió la 
organización moderna de la República, o fué tes­
timonio de ella, Manuel Otero (1857-1933) y An­
tonio Bachini (1861-1932), por ejemplo, no aban­
donaron nunca el buen gusto por las letras. Ri­
cardo Areca (1866-1925), José Espcdter (1869-1940), 
Julio María Sosa (1879-1931) y Justino Jiménez de 
Arécha9a (1883-1927) se vertieron más entera-
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mente hacia la política, la historia, la ley o la 
Constitución. Martín C. Martínez 0859-1946), Luis 
C. Caviglia 0874-1951) y Juan Carlos Blanco 
(1879-1952) se interesaron, sobre todo, por la ad­
ministración, la economía y la diplomacia. 
Eduardo García de Zúñiga (1867-1950), aunó la 
aptitud técnica y una rara vocación humanísti­
ca. José Pedro Massera 0866-1942), dejó una in­
teresante obra de crítica filosófica. Hugo AI)tuña 
(1884-1944) fué, dentro de la dignidad de cqnduc­
ta de estas promociones, periodista ejem lar. 
Notas más diferenciales representan, por ·em­
plo, Domingo Arena 0870-1939) narrador e su 
juventud, que dió la pauta de cierto huma ita­
rismo casi religioso que preside buena part de 
nuestra legislación. Eugenio Garzón, el más m­
prano de todos (1849-1940) marcó, en una .1 ga 
actuación parisiense, esa fervorosa francofilia 
que es un rasgo de esas épocas uruguayas, dt 
dicándole a la ciudad de sus amores un librQ 
encantador: La ciudad acústica, de 1927. José 
Irureta Goyena (1874-1947), fué el hábil ideólogo 
de la organización de las clases agropecuarias \ 
y de" un conservatismo a la inglesa. Eduardo 
Acevedo (ID (1857-1948), resulta, en cambio, el 
teórico (y práctico) de las nuevas tendencias al 
estatismo económico que triunfan desde 1910. 
Fué además el más laborioso historiador de su 
época, allegando los materiales de una historio­
grafía futura en su alegato sobre Artigas 0909) 
y sus extensos Anales históricos del Uruguay. 
El posterior pensamiento económico tuvo en Ju-
lio Martínez Lamas (1873-1939) un significativo 
jalón: su Riqueza y pobreza del Uruguay (1930), 
planteó de modo sistemático (y sugestivo) la pro­
blemática básica del país. Ligeramente más jó­
venes que la mayoría de los nombrados, Juan 
Antonio Buero 0888-1950) y Héctor Miranda 
(1887-1915), promisorio historiador el último, en­
carnan el juveriilismo arielista que se expide en 
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los primeros congresos continentales de estu­
diantes. El interés de su compañero Baltasar 
Brum 0883-1933) no se agota tampoco en la dig­
nidad plutarquiana de su muerte. 

Sobrevivientes de estas generaciones son Ccu­
los Onetto y Viana (1877), historiador y legista y 
Jacobo Varela Acevedo (1876) internacionalista 
de nota. Cuatro de estos sobrevivientes, sin em­
bargo (}i' no se limitan a sobrevivir) encarnan 
dimensiones de la acción nacional que merecen 
nota brevísima. José Serrato (1868) técnico del 
Estado, representa la ideología del desarrollo ca­
pitalista, de tan accidentado trámite nacional. 
Luis Alberto de Herrera (1873), de tan activa 
participación en la vida uruguaya, ha dispersa­
do,_ entre una acción de seis décadas y una su­
gestiva obra histórica, precursora del revisionis­
mo rioplatense, el espíritu de, un n~ci~nali~mo 
militante y doctrinario (de ra1z romanhco-h1sto­
ricista) y un realismo político de estirpe renacen­
tista, hostil a los ideologismos. Juan Andrés Ra· 
mírez (1875) ha sostenido con brillo e imperturba­
blemente, dur~:mte una acción periodística de 
medio siglo de revuelta vida mundial, la? n?r­
mas de un liberalismo conservador, conshtuc10-
nalista. de filiación británica. El más joven de 
ellos, Emilio Frugoni (1880) ideólogo y conductor 
del Socialismo uruguayo, ha mantenido a todo 
lo largo de su vida una vocac~~n poética inta­
chable, tironeada entre la atracc1on de los temas 
multitudinarios y modernos y la acendrada me­
lancolía, íntima y retrospectiva, de su~ Poemas 
montevideanos y sus últimos Sonetos ~1os (1957). 
Pero también su acción pública se ha impostado 
con tonos de humanidad y belleza semeja~tes a 
los que le imprimiera a la suya Jean Jaures. 

Joaquín Torres García (1874-1949) el maestro 
.del Constructivismo, es también ctro de los gran-
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des nombres de nuestra great generation. Esto 
i;;in cletrimento de que sea -varias décadas más 
tarde que se ejerza entre nosotros su vasto apos· 
talado plástico-ideológico que tiene ecos de au­
téntica religiosidad y que han recogido Univer­
salismo constructivo (1944) y La recuperación del 
objeto (1952). El músico Alfonso Brocqua, en 
'Cambio (1876-1946) y el pintor Carlos F. Sáez 
(1878-1901) pueden resultar las más directas co­
rrelaciones artísticas de este grupo histórico. 

IV 

Entre 1915 y 1920 adviene en el Uruguay la 
que, con alcance iberoamericano, ha dado en 
llamarse promoción postmodernista. El expurgo 
metódico de los años la ha ido convirtiendo en 
la generación fundacional de nuestro presente 
literario. De ver:ijos obligados a escoger un sim­
bólico punto de partida, 1917 portaría los acon­
tecimientos más plenos de sentido. La muerta 
de Rodó señala la desaparición de la persona­
lidad más notoria de la constelación del 900. La 
aprobación de nuestra segunda carta constitu­
cional apunta el advenimiento de nuevas con­
diciones políticas y sociales en el país. La pro­
ximidad del fin de la guerra mundial número l.º 
se muestra grávida de los fenómenos revolucio­
narios (Revolución Rusa sobre todo) que en el 
plano estético y en el social irrumpirá con la ya 
cercana revulsión de los ismos. Y si se tiene 
en cuenta que, de acuerdo a una inveterada cos­
tumbre iberoamericana, serán los poetas los que 
rubriquen mejor las nuevas maneras, es impor­
tante que aparezcan también en ese año los li­
bros primicialcs de algunos de los líricos más 
representativos de lo que adviene: Pantheos, de 
Carlos Sabat Ercasty; El diván y el espejo, d~ 
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Vicente Basso Maglio. 

Muy difícil es, en cambio, rastrear los rasqo1 
comunes de los ya nombradoa y de Emilio Ori· 
be, Juana de lbarbourou, Enrique Casaravilla 
Lemos, Fernán Silva Valdés, Pedro Leandro Ipu· 
che y Julio J. Casal. 

La novedad deslumbradora de Las lenguas de 
diamante (1919), una frescura inmarcesible, un 
amoroso recato en la ofrenda, una sabia natu· 
ralidad, una dignidad inesperada dieron a Jua­
na de Ibarbourou (1895) un prestigio que llegó 
a consagraciones continentales. Y que, como es 
habitual en poesía, el resto de su obra no podía, 
sin falsificación, reiterar ni (posiblemente) sos· 
tener en otras cuerdas. Toda esa sobrevivenciu 
tiene, sin embargo. calidad y las rememoracio­
nes de Chico Carla (1944) son de encantadora 
gracia. 

Emilio Oribe (1893) por el contrario, ha sido 
uno de esos poetas que se encuentran cada vez 
más a si mismos. Rico siempre de ideas y da 
emociones, su sello, sobre todo, es cierto estado 
de reflexión emocionada ante los eternos prodi· 
gios de la Inteligencia y el Ser. Mal interpreta· 
do a menudo por las muletillas de tipo crociano 
que quieren una poesía aconceptual y hasta 
ininteligente, una pura poetización de lo concre­
to, Oribe parece ilustrar la profecía del Juan de 
Mairena machadiano de un trueque de papeles 
entre los poetas y los filósofos. Mientras los fi. 
lósofos_. decía Mairena, irán poco a poco enlu· 
tando sus violas para pensar, como los poetas, 
en el "fugit irreparabile tempus ( . .. ) los poetas 
cantarán su asombro por las grandes hazañas 
metafísicas, por la mayor de todas, muy espe· 
cialmente, que piensa el ser fuera del tiempo, Ja 
esencia separada de la existencia. . . L.a prefe­
rencia oribiana por el poema largo, rlco de con· 
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tenido simbólico, estrictamente construÍdo se ex­
pide, también, en una importante labor de me­
ditación estética, iniciada en Poética y plástica 
(1930) y proseguida hasta hoy. 

Este mismo adentramiento, aunque en un tono 
más personal y menor y vertido hacia lo elé­
gíaco (con un buen gusto extraño en esta gene­
ración) preside la obra poética de Julio J. Casal 
(1889-~954) desde Regrets (1910) hasta Cuaderno 
del Otoño (1947). Le ha sido reprochada, en cam­
bio, la indiscriminación de sa estímulo crítico y 
publicístico (tan generoso en sO. 

En lo que a él propio atañía, lo singular de 
esa sostenida vigilancia, de ese infalible gusto 
nos lleva a señalar que en esta generación do 
b~ca y de libe~~ción, la confianza en los pro­
pios poderes poehcos, la ausencia de una rigu· 
rosa autocrítica, la confusión entre la obra y el 
estado de fertilidad lírica reducen, sin destruir, 
la medida de sus valores más representativos. 

Es~ identificación entre la poesía y un clima 
emocional de constante exaltación ante la gran­
deza del Cosmos y del Hombre (así, con mayús­
culas infaltables) es el hilo que enhebra la ex­
tensa obra de. Carlos Sabat Ercasty (1887). L:.i 
permanente invocación ditirámbica no es por sí 
poética y esto ha marcado la obra de sclxxt, cu: 
yo aliento whitmaniano ha tenido tan profunda 
influencia en la poesía iberoamericana que ella 
es, por si sola, firma garantía de su perduración. 

La misma des.igualdad y las mismas confusio­
nes han acechado la obra del fascinante Enri­
que ~saravilla Lemos (1889) entre cuyos ver­
sos, Junto a frecuentes debilidades, pueden · en­
c~mtrarse :Xlgunos en los que la presencia má­
~1ca de ciertos objetos: un terciopelo, unas ho­
¡az que caen o un cielo adquiere una plenitUd, 
un peso. un volumen entitativo casi irresistible. 
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. Distinta es la obra de Vlcente Bass¡o Maglio 
(1889). ,callado ~esde hace años y en la que · la 
~eflexi?n y el ngor sellan un hermetismo .qÚ!il 
mfluyo profundamente en la generacióñ poste­
ri,or a través de su Canción de los pequeños 
c1rculos y los grandes horizontes (1929). Tam­
bién fué teórico del quehacer poético en La ex-
presión heroica. (1929). · 

Las obras de Fernán Silva Valdés (1887)·y Pe­
dro Leandro Ipuche (1890) se aproximan a .la rta· 
rrativa de Zavala Muniz y aun a otras manifes· 
taciones tan especialmente significativas como'· la 
música de Eduardo Fabini (1882-1950) y la pintura 
de Pedro Fígari (1861-1938). Todas ellas, por de· 
bajo de diferencias de temple y estilo, tentaron 
la exploración de un criollismo que, a través de 
·sensibilidades que habían pasado por los nue­
vos ismos, redimiera la materia de nuestra 
vida nacional de los prototipos, ya fatigados, de 
lo gauchesco. Silva Valdés, más certero y auto1 
de algunos poemas memorables como Capitán 
de mis sombras (1930) tejió, sobre todo, la in· 
acabable metáfora de todos los objetos . y per­
sonajes campesinos. Ipuche, poeta y . narrado1 
como el precedente, vertió en formas rítmicas la 
ambición de un nativismo metafísico o trascen­
dental imprecisamente formulado, pero es sobre 
todo en sus relatos Fernanda Soto (1931) e Isla 
Patrulla (1935) que Ipuche confirma la devoeión 
de su admirador Jorge Luis Borcjes y logra pa­
ginas de una poderosa existencia que sólo e¡¡ 
lamentable que estén maculadas por un lengua­
je de evidente heterogeneidad. 

En el tema espinoso de las adscripciones y la¡¡ 
exclusiones, así como callamos que The purple 
land de Hudson (1886), La Tierra Purpúrea, pu­
diera ser, m6:s que Tabaré, la gran obra clásica 
que asumiera las mejores esencias (y existen­
cias) del pasado oriental, así sólo consideraremos 
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a medias nuestro al admirable Jules Supervielle 
(1884). Aunque la nostalgia rioplatense y la vida 
americana hayan suscitado tan hondamente su 
obra, el neuma de la poesía es el lenguaje mis· 
mo y cualquier tentativa anexionista no puede 
(no debe) desconocer este hecho. 

Ingresa, en cambio, plenamente en lo nues­
tro el peruano Juan Parra del Riego (1894-1925) 
_de agitadora presencia en el grupo en el que 
entonces se agavilló lo mejor de nuestra vida li­
teraria, el de Teseo (y que presidió y animó el · 
sgudo Eduardo Dieste, 1882-1855). Con sus Po­
lirritmos, sobre todo, de 1922 (y aunque existan 
otros momentos más hondos en su obra), Parra 
logró una rara fertilización de los ritmos más 
audaces y frenéticos con temas de las nuevas rea­
lidades deportivas y maquinísticas (Isabelino 
Gradín, la motocicleta) configurando así un hito 
decisivo de la sensibilidad poética de los veinte. 

Fué sólo en cambio el Adolfo Berro de esa 
generación, la promesa tronchada, Andrés Lere­
na Acevedo 0895-1920) y más que nada una 
generosa presencia de poesía y amistad la obra 
no culminada de Julio Raúl Mendilharsu (1887-
1923). 

Aunque la novela y el cuento no hayan sido 
infrecuentes en la generación de Reyles y en la 
que ahora dibujamos (3), Justino Zavala Muniz 
(1898) es, sin duda, la más considerable figura: 
que pueda encontrarse entre la generación del 
900 y los actuales narradores. Sus tres crónicas: 
Crónica de Muniz (1921), Crónica de un crimen 
0925) y Crónica de la Reja (1930) historian un 
mundo gaucho y paisano muy distante y próxi­
mo a la vez; un mundo de guerras civiles, pasio­
nes desaforadas, dolor, menuda vida cotidiana. 
Señalando con la misma estructura de sus cró­
nicas la vuelta humilde a ciertos orígenes y la 
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recuperación de cierta medida, Zavala hizo co­
rrer de nuevo la sangre por las vías exhaustas 
del r~lato gauche~co cuajado, desde la época de 
Fernandez y Medma y Bernardez en unos mol­
des cuentísticos infalibles y repetidísimos. 

Zavala Muniz, Ipache y Silva Valdés repre­
sentan una línea nacional, una actitud de arrai­
go temático en nuestra peculiaridad que habría 
que hacer partir de Acevedo Díaz, Viana y Rey­
les y que culmina (provisoriamente) en Espínola, 
Amorim y Morosoli. Moviéndose independiente­
mente y a su flanco, la tradición poética gau­
chesca tiene su propia historia. Iniciada por 
hombres de ciudad, arrabal· o pueblo (como lo 
fuera Hidalgo) tiene después su empleo polémico 
(campo contra ciudad; gauchaje revolucionario 
contra políticos maniobreros) con Antonio Lus­
sich (1848-1928) y sus Tres gauchos orientales 
(1872). Embarranca después en el pintoresquismo 
bonachón de los poetas de El Fogón y resucita 
cargado de extraños acentos en la mixtura ga· 
laico-criolla de El Viejo Pancho (José Alonso y 
Trelles, 1857-1924) y su Paja Brava (1916). 

Algunos de estos textos, de larqa resonancia, 
apuntan al hecho de que, al lado de esa "poesía 
parQ: poetas" (que es la que toman habitualmen­
te en cuenta las historias literarias) una poesíu 
popular haya tenido éxito en el país y lo siga 
teniendo. Puede adoptar formas canónicas y en­
traña de fácil emoción (la de Ovidio Fernández 
Ríos es un ejemplo) pero es, sobre todo, en la 
descendencia paisana y criolla de la poesía gau­
chesca, por Trelles iniciada, que este fenómeno 
es más común. Al lado tle los fuertes tonos dEi 
Romildo Risso, Tacuruses (1935) de Serafín J. 
García configuró un estilo de áspera rebeldía y 
suma eficacia comunicativa que es otro suceso 
singular d&i nuestra historia literaria. Yamandú 
Rodríguez (1891-1956) lo mismo que el que pue-
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de considerarse su suce~or, Osiris Rodrígu~z 
Castillos, creó con su poes1a teatral y con la de­
cima clásica de la narrativa gauchesca poemas 
cálidos y certeros que han quedado en la me­
moria de nuestras gentes. 

V 

Menos decisiva que la anterior en el orden de 
la acción política y social, esta promoción de la 
tercera (y siguientes décadas) creció entre las 
firmes certidumbres de la preguerra y la evi­
dente solidez de las formas sociales uruguayas. 
Una mayor especialización de vocaciones y una 
correlativa y clara profesionalización de la polí­
tica (ambas permitidas por la creciente densidad 
social) registró con frecuencia menor el tipo del 
hombre público con sólidos intereses culturales. 
Junto, sin embargo, a las figuras de fo genera­
ción anterior que siguieron actuando, pueden 
anotarse en ésta a Dardo Regules (1887), de pro­
clividad filosófica pero sobre todo política, re· 
presentante de la orientación demo-cristiana y 
cuyaa Idealidades Universitarias (1923) son el 
reflejo uruguayo de ese importante fenómeno 
de alcance que iberoamericano es la Reforma 
Universitaria de 1918. Similar significación han 
asumido entre la ciencia, la economía, la cues­
tión social, la exégesis constitucional y una polí­
tica consciente de sus propios fines, Lorenzo 
Carnelli (1887). el desaparecido Pablo M. Minelli 
(1893-1941), Martín Etchegoyen (c.1890) y Eduar­
do Blanco Acevedo (1884). Más especificamente 
culturales, humanísticos o educacionales han 
sido los intereses de José Pedro Segundo (1887-
1952), de Daniel Castellanos (1882) y de José G. 
Antuña (1888). Pedro Ceruti Crosa (1899-1947) 
aunó, al modo marxista, práctica y teoría (Crí-
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tica de Vaz Ferreira, de 1933). 

Aunque las direcciones fijadas a la historia 
nacional por Bauzá y por Acevedo (nuestra his­
toria clásica en puridad) siguieron teniendo, an­
tes y entonces, numerosos cultores (4), Pablo 
Blanco Acevedo (1880-1935) fué el más signifi­
cativo historiador de esta época, sostenido, co­
mo lo estuvo, por la ambición de grandes temas 
c?herentes (~l federalismo de Artigas o el go­
bierno colonial) y el fresco material histórico de 
su valioso archivo. Desde ese entonces también 
a través de la obra congregante del lnstitut~ 
Histórico y Geográfico de los buenos tiempos 
comenzarán a cultivarse con tesón direcciones 
especializadas de la investigación histórica: his­
toria militar e historia marítima, de la arquitec­
tura y eclesiástica, de la medicina, diplomática 
y de fronteras, bibliográfica, genealógica y al· 
gunas más (<l). Y si bien pertenezca a este mo­
mento fué en la madurez que Carlos Ferrés (1876) 
produjo su admirable y recordada Administra­
ción de justicia en Montevideo (1944). 

La temprana iniciación de Antonio· Miguel 
Grompone (1893) nos lleva a adscribirlo a esia 
época, aunque Grompone, filósofo general pero 
sobre todo filósofo social, jurídico y pedagógico, 
de personalísima direcciOn. realista-pragmática 
haya ejercido lo más intenso de su acción y de 
su influencia entre la década siguiente, en qw~ 
publica su Filosofía de las Revoluciones sociales 
(1932) . y la actual, en la que da a conocer su 
fundamental Universidad oficial y universidad 
viva (1953). Clemente Estable (1894) biólogo y 
educador ha producido también páginas impres­
cindibles de meditación científica y pedagógica 
y Santín Carlos Rossi (1884-1936) y Héctor Ros­
sello (1883-1957), médicos ambos, señalaron en 
obras interesantes (El criterio fisiológico del pri­
mero, 1919, y La emoción como imperativo, 1925, 
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del segundo) vocación científico-filosófica singu­
lar. 

La mayor diversidad de direcciones que, a 
partir de 1920, se dan en nuestra cultura, se re· 
flejará también en las varias modalidades posi­
bles de la crítica y la historia literarias. Ligera· 
mente mayor que sus otros cofrades, Osvaldo 
Crispo Acosta (l 884) (el Lauxar de muchos 
útiles estudios) es un historiador y crítico de 
tendencias lógico-emocionales (lo que vale de­
cir: clásico-romántico) al que una vida extensa 
y activa, llevada con elegante hirsutez, le ha 
deparado la paradójicd compensación de yer 
impuestos algunos de sus propios (y enrrostra­
dós) desvíos. José Pereira Rodríguez · (1893) nues­
tro mejor especialista en nativismo, ha ejercido 
un apostolado cordial de valoración, inusual en 
su receloso gremio. Gustavo Gallina!, de gran 
talento y existencia demasiado corta para su ta­
rea (1889-1951) prefirió el estudio histórico-bio­
gráfico de tema nacional y sólida doctrina. Más 
tarde canalizado (no queremos decir malogrado) 
por la política, ésta le dió suficientes respiros 
como para que no olvidara su aptitud primera. 
Alberto Lasplaces (1887-1950), crítico, narrador y 
antologista enjuició desde un punto de vista 
agresivamente moderno, pero noblemente, algu­
nos de nuestros valores consagrados. Historiador, 
erudito y polemista, alma ardiente del linaje de 
León Bloy, Mario Falcao Espalter (1892-1941) 
acumuló, entre la investigación y la beligeran­
cia una obra disímil pero vivacísima. El 
gran crítico e historiador literario de esa época 
(y el mayor que· hemos tenido) es, sin embargo, 
Alberto Zum Felde (1888). Activo y combatien­
te hasta 1930, en que publica su Proceso Inte­
lectual del Uruguay y luego retraído a un pe­
numbroso alejamiento, ensayista de variados 
temas y autor de certeros diagnósticos sobre loa 
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fen6menos culturales de la época Zum F ld 
com?. ya .se ha dicho, nuestro c~bal his~ori~d8;; 
y cntico literario. Aunque pueda tachársele d 1 
qu: en algún otro idioma suele llamarse the ~u~ 
of maccuracy, la debilidad de su aparato docu­
~ent<;xl y erudito no puede esca.motear la pers­
picacia de sus deflaciones y sus revaloraciones 
la agudeza de .su. ~entido de la correlación cul~ 
tural Y la C:º?~ccion de sus magníficas síntesis, 
con un eqwlibno muy poco común de eso~ dos 
~xtremos que Thibaudet (y Du Bos) llamaban 
l.at!en_tion a l'unique y le sens de la Republique 
litteraire. 

VI 

Mient~as se iban haciendo cuarentones largos 
los escritores del 17 y del 20, entre 1930 y 1936 
ocurr.en de nuevo hechos decisivos (nacionales 
Y umver~al.es, estéticos y políticos) que señalan 
el advemmie.nto de nuevas orientaciones y nue­
vas pre~~ncias. El centenario de la primera 
cons.htu~on, en 1930, fué oportunidad de una 
meditacion col~ctiva sobre lo que fuimos y so­
bre lo que seriamos. El golpe de Estado del 31 
de .~arzo de 19~~ significó, para muchos, una 
f~rtisim~ conmocion de su confianza o de su in­
dif~rencia. La ~uerra Española (1936-1939) y el 
univ:ersal confl~cto de los fascismos y los anti­
fasCism~s termmaron por imprimirle a la época 
un apasionado sello de beligerancia que de un 
modo u otro, se ejerce sobre todos. Los ~anifies· 
tos de "intelectuales", a veces con escasos con­
tac~o~ con la cultura estricta, se sucedían casi 
c?~dianamente, expidiéndose en ellos esa sensi­
bilidad generosa y esa crédula convicción en 
los poderes de la palabra que es uno de los 
rasgos, hoy ya históricos, de la llamada década 
rosada. Tanto en los poetas como en los narra-
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dores se hace relevante el impacto de esta hora 
de ortodoxias.. Porque si la inquietud social, co­
mo suele decirse, llega prácticamente a todos, 
y llama al escritor a una responsabilidad más 
deliberada de su ejercicio, también la inquietud 
religiosa, estrictamente espiritual, alcanza a mu­
chos. El prestigio del renacimiento intelectual 
católico francés se hace muy grande y el pen­
samieµto estético y social de Maritain, para po­
ner un ejemplo, tiene profunda influencia. Was­
hington Paullier (1885-1947) hacia este .tiempo, 
señala el renacimiento de la polemística reli­
giosa (o antirreligiosa) que tuvo y (por la _larga 
vida del Dr. Pedro Díaz, 1874) tiene activos prota­
gonistas en las promociones anteriores. Pero es 
en puridad hacia otros sentidos que el de la be­
ligerancia agresiva que estos meteoros actú~n. 

En esta generación, la presencia definidora de 
los poetas se hace menos radical. Herederos de 
la ruptura liberadora que operaron sus antece­
sores, obsedidos (a veces) por una constelación 
de influencias (Rilke, Valery, García Lorca, Ne­
ruda) demasiado poderosa para los más, some­
tidos a la activa presencia de Vicente Basso Ma­
glio, los líricos del 30 y del 36 pueden, sin em­
bargo, aparecer marcados por rasgos comunes. 
En contraste ·con los anteriores, por ejemplo, 
mostraron todos su desvío de asumir ese papel 
de poeta-protagonista del universo que no ha­
bía disgustado a sus antecesores. Balanceados 
entre la inquietud religiosa y la inquietud social, 
y sin perjuicio de ello, los poetas mejores del 
período actuaron bajo una conciencia artística 
de extrema ambición y extremo rigor. Este im­
pulso, que se hizo coerción inhibidora en algu­
nos, es, empero, un rasgo general. Y mientras 
ciertos matices se anunciaban desde pocos años 
antes: la exaltación jubilosa y deportiva en Ni­
colás Fusco Sansone (1904), la estridencia ultraís-
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ta en Alfredo Mario Ferreiro 0899), creemos que 
sean Carlos Rodríguez Pintos, Fernando Pereda 
Y Robe~to lbáñez los que mejor den las tónicas 
del penodo. Los tres son poetas cultos medidos 
i~tensamente intelectuales. Carlos 

1

Rodrígue~ 
Pmtos 0895) se ha caracterizado por la inquieta 
busca de maneras y la ambición de los grandes 
tem~s (hasta altu~a de Cantos): Artigas, el amor; 
el cielo de America. Fernando Pereda (circa 
1900) ha alquitarado largamente una obra entre 
la que resaltan algunos de los mejores sonetos 
de la len.gua castellana moderna. Roberto Ibá­
ñez 0907) de sofrenado ímpetu y meditativa gra­
vedad, cumplió un tránsito enriquecedor, hasta 
llegar a ~~ admirable mace.ración de Trilogía de 
la Creac1on, en formas clasicas penetradas de 
angustia. · 

De posterior llegada a la editez, aunque ar­
m<;r~as de todas armas, Clara Silva y Sara de 
Ibánez deben inscribirse en esta promoción. Des­
de su Cabellera oscura, de 1945, Clará Silva ha 
vertido su emoción hondísima en formas libres 
aunque im~:cabl~s. Desde su Canto, de 1940, 
Sara de Ibánez e1erce, con competencia similar, 
un ?1odo complejo de dicción poética, de formas 
casi esmaltadas, muy próximas a los modos más 
sabios de la penúltima generación literaria espa­
fiola. Más lírica, más directa, más numerosa, es 
la obra de Esther de Cáceres 0903) que desde 
Las ínsulas extrañas (1929) depura una única y 
tensa experiencia unitiva, de clara lumbre mís­
tica y que culmina en su reciente y admirable 
Paso de la noche 0957). Ceñible entre un núcleo 
de términos capitales: viento y noche, hondo, 
vivo; lino, puro. la experiencia de Esther Cáce­
res es, a nuestro juicio, una de las más valiosas 
de la poesía nacional y el más importante apor­
te de su sexo al precedente ilustre de Delmira 
Agustiru y María Eugenia Vaz Ferreira. 
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Crítico de cine y arte, poetisa, y reciente cue~­
f ta en Por vínculos sutiles (1958), tal vez G1-
:;lda Zani (1909), aun dispersada en tan va-
·as direcciones, sea la figura que representa 

n b lº' mejor el espíritu inquieto de usca re ig1osa, so-
cial y estética de esta promoción (del 1930-36 (ll). 

Tan cercanos a la última promoción por su 
influyente presencia que, en puridad, a ella per­
tenecen, Libar Falco y Juan Cunha marcan la te­
nue transición hacia nuevos modos. Falco (1906-
1955) ha dejado en el breve caudal de Tiempo y 
tiempo (195S) una poesía de conmovedor acento 
humano y arrolladora eficacia comunicativa. 
Desde El pájaro que vino de la noche (1929) 
Juan Cunha fué depurando un melancólico ne­
rudismo hasta encontrar la transparencia de 
Seis sonetos humanos (1948) o S_ueño y retorno 
de un campesino (1951). 

La aparición de la primera obra de Idea Vila­
riño, en 1945, anuncia en la atmósfera (creemos) 
la asunción de nuevos modos poéticos. El des­
linde caracterológico entre los que sucederán y 
los que le precedieron no es, de ninguna manera, 
-fácil. Pudiera marcarse sin embargo, una apa­
rente disminución de la inquietud religiosa y so­
cial del 36, que es no es en sí una forma de in­
diferencia sino, más bien, el repliegue desespe­
ranzado, aunque consciente, en la propia intimi­
dad y en la propia obra. Es un síntoma indu~a­
ble la desaparición de cierto tipo de agrupacio­
nes de voluntad militante: la A.l.A.P.E., por 
ejemplo, de activa acción de izquierda o la. Or­
ganización de Artistas e intelectuales católicos, 
de breve vida. Ahora, mientras varias clases da 
subpoesía se refugian en instituciones neutras y 
gremializadas, presionando en masa al Esta~o 
por la publicación o el premio de sus poemanos 
(es el cursi término en boga), los mejores, sin 
detrimento del trato humano y (naturalmente) de 
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la_ amistad, buscan por ~í mismos su propio ca­
m1?º· ~n toda e,sta poes1a reciente hay un tono 
~as . directo, mas h,umanidad (si c·abe el vago 
termino), menos afan de trabajosa perfección. 
Los roles son numerosos y de nuevo, como de­
cía Alfonso Reyes, e! fárrago, el fárrago, es lo 
que nos mata. Algunos nombres, sin embargo, 
ya definen los rumbos. Carlos Brandy (1923) de 
acento viril y melancólico. Amanda Berenguer 
(1924) de progresiva hondura desde su excelen­
te poema El Río (1952). Ida Vitale (c. 1925), de 
fuertes y transidos tonos. Orfila Bardesio, exce­
lente en su último Uno (1955) aunque de anterior 
obra desigual. Desde Europa, con Plegaria por las 
cosas (1950), Poema para un bestiario egipcio 
(1951) y El Costado del fuego (1956), Ricardo Pa­
seyro (1927), está cumpliendo una trayectoria 
poética de creciente significación e intensidad 
sólo cortada, ocasionalmente, por una virulencia 
polémica que parece inextinguible. Idoo Vilari­
ño (1928), sin embargo, nos resulta la más re­
presentativa figura poética de la última época. 
En sus varias y breves colecciones, su desespe­
rada acedía moderna, que es en ella la expre­
sión peculiar y honda de aquel estado espiritual 
de los enfants du siecle de 1945, se da en una 
poesía de poderoso aliento rítmico que puede 
extrañamente llegar (y ha llegado) hasta el hom­
bre común (a pesar de sus audacias o tal vez 
por ellas) y llegando hasta él. ser un comenta­
rio de sus amargos días. 

También en este tiempo: Enrique Lentini, Su­
sana Soca, (de corta obra édita), Sarandy Cabre­
ra, Jorge Medina Vidal, Silvia Herrera, Humber­
to Megget (1926-1951), Pedro Picatto, Dora l. 
Russell, (de copiosa producción en moldes tra­
dicionales), Cecilia Peña (muy reciente), Saúl 
Pérez, Marosa di Giorgio, Graciela Saraleguy, 
Uruguay González Poggi (desigual aunque a ve-
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J , tucas Julio Fernández Y 
ces excelente), os~ '1 "d bles) (1), 
muchos otros (no siempre o V1 a ' 

. remoción (mucho mas que 
Confm~da esta P ublicación fragmentaria ? 

las ªf1enor_es~~e!ª a~cidentales simpatías tema· 
~ la ar~a n~es ha'rán que el lector se acerque 
ticas o ~ ' eo a sus obras. Este es un 
con interes espantan . logía literaria y 

h en nuestra socio . , 
hec o n1:1evo sido inverosímil en la promocion 
que ?~iera sentido fué un acontecimient~. 
anterior, en ebse1· . ' de los Poemas de Ja Of.i- . 
singular la pu icacion . 5 
cina, de Mario Benedetti, en 195 • 

V 11 

. lo menos, la narra-
Hasta nuestro tiempo. por d las nutridas 

. , no ha canta o con 
cion urugU:aya 1 oesía han favorecido. 
concurrencias que a a p ocas figuras que 
La valoración, por ello, .~e la~ p fácil y sobre to­
realm~nte c.u~ntan ha si o ::tdad que' es válida 
do, mas unamme. Una una es revisible, 
para estrictos círculos, pu_e;, co;;i~ paí; y del li· 
dada las condiciones socia es~ e (Amorim es le 

desde hace anos , 
bro._ no tenem~6 ) novelistas o cuentistas de exi-
posib~e ~xcepci n entido internacional de la ex­
to editorial, en el s h resistido hoy cuentan, 
presión. Pero los que an , 

Positivamente (B). , M 
1
. En 

, 1 J Jose oroso i y -Francisco Espmo a, uan dores 
ri ue Amorim son, sin duda, los tres narra_ 
mis importantes de las promociones [~:~~u~~ 
a la de Zavala Muniz. Pero esto, y e . 

ue sus obras hayan operado como presencias 
~vas y actuantes sobre sig~ie~tes hdorn::-6~~~ 
narradores e incluso la pro?C1midad'nt:rior hom­
to temático (campo, suburbios del i d' '1 d' . 
bres nuestros) no puede ocultar la ra ica isi-
militud de sus entidades. 
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Profundamente influído por los novelistas ru­
sos (de los que parece participar de ese soplo de 
piedad evangélica, sobria y viril, que envuelve 
todas las cosas); dotado de un don de contar 
que ha convertido su presencia física en un 
inestimable sucedáneo de su tan parva obra es­
crita, Francisco Espínola (1901) es, de los tres 
nombrados, el más artista. El más artista, en el 
sentido casi agónico que la palabra puede te­
ner. Tal vez esa contención (tan similar, por 
ejemplo, a la de Pereda) haya privado a Espí­
nola de esa anchura de obra, de esa opulenta 
creación de mundo que no es una condición pu­
ramente cuantitativa en la labor novelesca, ya 
que constituye el encanto avasallador y especí­
fico de un Balzac, un Dickens, un Tolstoy o un 
Proust. De cualquier manera, el E'spínola nove­
lista de Sombras sobre la tierra (1933) y sobre 
todo el cuentista de Raza Ciega (1926) es un 
maestro auténtico y recientes consagraciones, 
como es tan inusual en nuestro medio, no le re· 
conocieron nada que no poseyera. 

La obra de Espínola, a la que habría que em­
parentar la muy breve de Víctor Dotti (Los alam­
bradores, de 1929) difiere bastante de la del re­
cién desaparecido Juan José Morosoli (1899-1957). 
Concentrado temáticamente en su pago minua­
no pero con una fluencia narrativa natural vi­
vamente contrastante con la retención de Espí­
nola, Morosoli, en las formas apacibles y canó­
nicas del cuento campero, realizó obra certerísi­
ma de lenguaje y creó seres, cuya calidad de 
vivientes, para repetir la aguda glosa de Angel 
Rama, se impone incontrastable. 

Enrique Amorim (1900) representa en cambio la 
carrera de un novelista cabal. de extensa y per­
sistente obra desde La Carreta (1929) y El Paisa­
no Aguilar (1934). En Amorim la capacidad de 
contar, el entusiasmo, no marchito, por la vide, 
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la densa creación de climas se expi~e sin ~sa 
destilación espinoliana o esa ~onom1a de am· 
bitos de Morosoli. Aunque sus hbros tengan :por 

t el mundo campesino del norte. Amonm, 
cen ro f" l ·1·t . cial baº o el imperativo de una le m1 l ancia so 
(a 11a que también responden las novelas de A}· 
fredo Dante Gravina) ha penetrad~ en la ten;a­
tica ciudadana, en el mundo amencano y (aur>:) 
en los vericuetos enrarecidos de la novela poli­
cial. Sus últimas novelas: Corral Abierto (195~) ;Y 
Los montaraces (1957) ap~ntan a esa comp eJl· 
dad de direcciones, adensandose con elementos 
simbólicos que aunque debiliten sus estructuras, 
enriquecen su intención y su impacto. 

Juan Carlos Onetti (1909) es el más persistente 
(y coherente) narrador de los que siguen. De 
varias maneras, marca un intermedio en:tre los 
anteriores y la última promoción. ?neth es el 
novelista de esa misma acedía, c1udadana y 
moderna en la que el hombre, asfixiado en ~u 
inmanencia, busca en lo cotidiano (traba30, 
alcohol 0 sexo) alivio a sus torcedores. Perso­
nalmente nos gustan más sus relatos bre_ves: El 
Pozo (1939), Los adioses (1954) y. el rec1ente e 
impresionante El infierno tan tem1~0 (1957) que 
sus novelas extensas, signadas estas por una 
inquietud de búsqueda técnica que no cor:es­
ponde (estricta, funcionalmente) a las neces1da-
des de su escritura. 

Felisberto Hernández (1902), en una ~bra des­
i ual cuyo mejor momento es e~ de Nad~e encen­
cna las lámparas (1947) encentro ~n SU nea eX:f!9-
riencia de trashumante las maten~s, Y las anee· 
dotas. de un mundo cuyo prosa~smo_ se rompe 
(se abre) de contínuo hacia el m1steno. 

Mejor y tan real como la tan t:ansitada dico· 
tomía de una narrativa campesm? Y una na­
rrativa ciudadana, la obra de Hernandez nos se· 
ñala otra. Es la que puede trazarse entre una 
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narrativa estrechamente circunstanciada y de­
terminada, arraigada, como es usual decir, en la 
que una problemática de tipo económico v bio­
lógico se mueve en ámbitos dominantemente 
proletarios, campesinos o pequeño-burgueses. 
Entre ésta y otra, cuya personería, junto a loE 
ya citados cuentos de Hernández, pudieran asu­
mir El Habitante (1949) de José Pedro Díaz (1921) 
El Regreso (1953) de Clotilde Luisi y la ya nom­
brada colección de Giselda Zani. En este sector 
la circunstancia se ensancha aasta integrar in­
gredientes fantásticos o soprenaturcles (o más 
lata, más genéricamente espirituales) mientras el 
arraigo se ahonda (o se adelgaza) hasta esa zona 
misma en que se plantean los conflictos,últimos 
e irreductibles de la humana condición. 

En la postrera promoción sobresalen, entre 
muchas, las contribuciones de Carlos Martínez 
Moreno, Mario Arregui, Mario Benedetti, Julio 
Da Rosa, Luis Castelli. 

Ricos de una sapiencia verbal impar en su 
generación y aún en .toda nuestra literatura, los 
complejos relatos de Carlos Martínez Moreno 
(1918) elaboran una sustancia, muy próxima y 
muy distante a la vez, de recuerdos personales 
y familiares y aún del fait divers, pero la inte­
gran en una visión irónica, niadura, conflictual, 
que una inexorable conciencia vigila. Mario 
Arregui (1917) es un discípulo de Espínola que 
ha recogido sus relatos en Noche de San Juan 
(1956) y en el que parece marcarse un predomi­
nio creciente de los elementos poéticos sobre los 
narrativos. Julio C. Da Rosa (1920), muy próximo 
a la lección de Morosoli, ha dado en Cuesta 
Arriba (1952) y De sol a sol (1955) una tenue no­
ta de cazurro humor nada frecuente en el cuen­
to criollo, proclive a lo trágico. Mario Benedetti 
(1920), es el más completo hombre de letras de 
las últimas generaciones. Poeta eficaz, drama-
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turgo y humorista, crítico certero y perio­
dista agilísimo es, sobre todas estas cosas, na­
rrador. En esto se mueve con igual felicidad en 
el relato adulto y complejo de Quien de nosotr_o~ 
(1953) que en el cuento prosaico (de valor nac10· 
nal casi simbólico) del tipo de El presupuesto o 
en la sabrosa elaboración lunfardo (tan inteli· 
gente como cualquier otra) de Puntero izquierdo. 
Luis Castelli (1918) le ha impreso al cuento de 
temática pueblerina un toque de gracia levísi· 
ma y de auténtica presencia espiritual. 

y como ocurre habitualmente en estos cua· 
dros, el centro se esfuma en un halo de secua· 
ces, de insinuados, de promesas (9

). . ~ 

V 111 

Desde la muerte de Sánchez, y pese al esfuer· 
zo de algunos, el espectá7ulo. ~eatral . m~lvivió 
de lo extranjero o langu1dec10 (cuahtaü_va Y 
cuantitativamente) entre salas raleadas, sam_ete_s 
sin gracia o alta comedia comercial- A prmc1· 
píos de siglo muchos buscaron el éxito teatral 
pero nadie llegó a los alc:ances con~~ndentes del 
autor de La gringa. Lo mismo ocu'rno en l~s ge­
neraciones que siguieron (10) de las que, ~m e::n· 
margo, dos notorios representan~es, Justi~o Za­
vala Muniz y Ferném Silva Valdes, tentanan (el 
primero ya hace años y el segundo en la actua­
lidad) la literatura teatral. No creemos que, ~s~e 
sector de sus obras agregue nada a sus mentoa 
respectivos de narrador y poeta. 

Al calor, en cambio, de la Comedia Nacional 
que propulsó Zavala y de fo proliferación d,el 
teatro no profesional (sobr_e t~do), es en ~?s ul· 
timos años que una prom1sona constela~1on ~~ 
escritores, poseedores a veces de una d1vers1h­
cada experiencia técnica, han replanteado, en 
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serio, las posibilidades de un teatro nacional. 
Esta constelación (Antonio Larreta, Carlos De­
nis Molino y Jacobo Langsner nos parecen los 
más importantes)(l l) no actúa, infortunadamente, 
sin trabas. Una de ellas nos resulta la falta de 
un lenguaje, común y decoroso, no lunfardesco 
ni corrompido ni (es el mayor peligro) afectado 
ni cursi. Cierta carencia de comunicación, deter· 
minada a veces por circunstancias de orígen, 
con nuestros modos más entrañables y coloquia­
les de habla, han llenado muchas obras con un 
vocabulario que solo empleaban, habitualmente, 
la prensa o el magisterio en ejercicio. Pero esto 
no es todo. Temáticamente, se oscila entre el 
cansado manejo del repertorio mitológico (al 
modo de Giraudoux) o la usura, provocada por 
el panfletismo o el sainete, de los mejores asun­
tos que el contorno social ofrece. De cualquier 
manera, los nombrados, y algunos que llegan, 
tienen restos (creemos) para vencer estas adver­
sidades. 

IX 

Aquí arribados, no sería difícil para completar 
este largo itinerario, enhebrar una simple lista 
de todos los que han trabajado en el sector de 
(lo que alguna vez hemos llamado) la prosa no 
imaginativa. O buscar el común denominador 
de historia, filosofía, crítica e investigación so­
cial. registrando que todas ellas se mueven en la 
dual dirección de asumir, lucidamente, una cir­
cunstancia y de vivir la vida del Espíritu. O tam­
bién, si se prefiere término menor, vivir la Cul­
tura en los varios haceres ya al principio anota­
dos: recepción, conservación, trasmisión, crea­
ción. 

Pero la realidad aspira a mayores precisiones 
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y no hace mucho ensayábamos un esquema (12) 
de las varias direcciones en que se mueve la 
inteligencia uruguaya (y que aun podrían infle­
xionar las condiciones generales de la vida in­
telectual en Iberoamérica). 

Incorporarse al nivel intelectual del mundo 
era una. El carácter sincrético de la cultura con­
tinental (tantas veces señalado) y la creciente 
universalidád y sincronía de los fenómenos cul­
turales determinan que ese esfuerzo absorba 
buena parte de la tarea de lectores, de intérpre­
tes y enseñantes. Especificación de ese móvil as 
el de la continuación de la actividad académica, 
traduciéndose en una investigación y en una 
creación cada vez más especializadas y exigen­
tes. La del prospecto y prestigio de las ideologías 
atiende al fenómeno de que en el Uruguay, co­
mo en otras partes, los distintos ismos mundia­
les polemizan con los demás, luchan por su vi­
gencia, buscan agotar la explicación de lo real, 
certifican su triunfo. La toma de conciencia de la 
circunstancia (nacional, continental, mundial) se 
halla profundamente marcada por la direcci6n 
precedente pero es también un fruto ~el sesgo 
situacional del pensamiento contemporaneo y, al 
doblarse de una despierta conciencia histórica, 
se hace también sentido, renovado a fondo, de 
la tradición. Esta vivencia del tiempo y de pre­
sencias desde él activas, lleva a lo que, con T. 
S. Eliot, llamábamos la elaboración de un pasa­
do útil. constructiva elaboración del espíritu 
que, despojando la visión de ese pasa~o de h~ 
jarasca erudita y diversión contemplativa, de1a 
monda la historia en lo que es estructura, per­
manencia e influjo. Y, cerrando la cadena, la 
cuestión del sentido de la vida responde a las 
acuciantes interrogaciones últimas, a esas inte­
rrogaciones a las qué las ideologías, masiva­
mente, atienden (y a las que las creencias res-
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po~d~n), pero con las que también cada destino 
i~d1v1dual que quiera vivir con claridad puede 
dialogar personal, incanjeablemente. 

, Todo lo que sigue podría ingresar bajo esos 
rotulos. Pero no tendremos tiempo de señalarlo. 

En filosofía y en las generaciones posteriores 
al 30, Juan Llambías de Azevedo y Luis Gil Sal­
guer?. h~~ si~o l<;~ figuras más representativas. 
D~ fihac1on filosofica tradicional y germana el 
pnmero 0907) y discípulo de Vaz el segundo 
(~899), han tendido, Llambías a la objetividad y 
r.1gor d~l !ratado y Gil al fragmentarismo aforís­
tico, ehptico y emocionado. Carlos Benvenuto 
08.99) también vazferreiriano, enderezó su in­
qwetud hacia una ensayística confidencial en 
la que h~ defendid? tenazmente una concepción 
pers~nahsta y ~ero1c~, de la democracia. Lo que 
ll~mabase contmuac1on de la actividad acadé­
mica parece presidir, más metodicamente, la la­
bos escrita de la última generación filosófica (lS). 

La crítica y, sobre todo, ciertos sectores de ella 
es, mucho más perceptiblemente, una de las vo­
cacio~es decisivas de las últimas promocione~. . 
Nec~s1da.des . de expresión muy bloqueadas en 
el _libro. me.~1table, tenues po~ibilidades de pro· 
fes1onahzac1on, una refrenadora conciencia d~ 
l~s propias posibilidades emergente de esa lu­
cidez un poco estéril y cultivada a todo trance, 
han hecho ~e la ,no.ta de libros, de cine y de 
teatro (tamb1en plastica y musical) no solo una 
actividad difundida sino, por primera y eviden­
te vez, socialmente influyente. Una labor, asi 
mismo, de tipo universitario o monográfico se 
~a sostenido en niveles no, por lo menos, infe­
riores a los del pasado. Y sobre esos niveles de· 
be colocarse, en general, la investigación metÓ· 
dica que alientan nuevos centros. 

Emir Rodríguez Monegal (1921) es, sin duda, 
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·nce años el más eficiente y 
en una labor de qut1 te de e'so. crítica perióciic<I 

d.d epresen an . 1 
a1fun i o r b" é ha inostrado su aptitud en e 
aunque t~ i _n . es reciente y admirable 
largo estudio hterano y d Rod, (Aguilar, 

d 1 Obras completas e o 
editor e ª~ Monegal aúna sorprendente-
1957). Rodi:gufez d ·nquietud por el presente 

te una m orma a i d 
~t:~ario y una activa devoción, _por el pasa o 
cultural del Uruguay y de Amenca. 

e posterioridad a su iniciación, h~' su~gido 
entr~n noso~os ~ºfa n~::~sfa~~;s;el~~:~o~~v=~ 
que se a~ c? esos cuatro o cinco sema­
alg~nos dianas º1oe::ie·1or (y lo más prestigioso) 
nonos que son 

. al (14) ' de la prensa nacion . 
. , 1· a pléyade de 

En la crítica cinemmogra ica, un . h . ' 
. , 0 peculiar co es1on 

excepcional informacion y un 11 rim.icial 
estético-ideológica ac~úa tras la lhu~~t~lla Fer­
del interés que ~usclditar~1lºJos~ María Podes­
nando Pereda, Gise a i, 
tá y Arturo R. Despouey <15

). 

, menos perceptible sin em-

ba;~~l~~.r!~~o:~~~Ítica t~~~~l·~~~í~ezr:~~::~~ 
tan tes mas noton: so~ ~ R Muller y Alejandro 
Antonio Larreta, ª1ur1cioás .promisorio nos resul­
Peñasco (y cuyo va or m 
ta Mario Trajtenberg). . 

, . d l' ti"ca y música no tiene el 
La cntica e P as l ( b . . 1 y prefiere en genera so re 

mismo ec~~:~~ el estudio inonográfico al c_o­
todo 1~ P . , d"co (16) Pero el dilatado empeno 
mentano peno i , E. t ba 0916) ha ganado 
de Femando Garc1a se n 
auténtica influencia. . . , 

Se recordaban la investigación "'! lalexdpos1ciolan 
1 Ya vmcu a as a 

ya puramente persona es, d d . ual va-
docencia. Junto a un extenso rol e es1g om­
lor (y desigual laboriosidad) (17), algunos n 
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bres no son evitables. En los últimos diez años, 
en su labor personal (demasiado corta es la édi­
ta) y al frente del Instituto de Investigaciones y 
Archivos Literarios que custodia un rico material 
inédito, Roberto lbáñez, ya nombrado, ha crea­
do un nuevo estilo de estudio crítico, en el que 
se funde una especial sensibilidad para lo poé­
tico (característica del exigente creador que es) 
y un excepcional cuidado por esa etapa (tan 
descuidada aquí) de la ordenación y verificación 
de materiales. Los hermanos Alvaro (1897) y 
Gervasio Guillot Muñoz (1897-1956) fueron, po­
siblemente, las más activas presencias críticas 
de la tercera y cuarta décadas, oficiando de su­
gestivos nexos entre las nuevas corrientes poé­
ticas francesas y el ámbito literario nacional. 
Susana Soca es, en cierto modo, y en especial 
desde los últimos tiempos, quien les ha sucedido 
en esa tarea, en la que ha puesto una admirable 
generosidad espiritual y una personal percep· 
ción emocionada de calidades humanas. Ilumi­
nada por ejemplos y voces tan disímiles como 
León Bloy, Jacques Maritain, Eugenio D'Ors, Car­
los Vaz Ferreira, Miguel de Unamuno, Eduardo 
Dieste y Joaquín Torres García, Esther de Cá­
ceres, albergándolos todos en un encendido fer­
vor, ha realizado una activa tarea de apostolado 
estético, religioso y espiritual que tiene suges­
tivo impacto. Poeta y narrador también (autor 
reciente de un ejemplar Tratado de la llama) José 
Pedro Díaz (1921) es hoy el ejercitante más noto­
rio del análisis literario metódico. Con su G. A. 
Bécquer, Vida y Poesía (1953) y otros trabajos 
así lo señala, pero su ambición, servida por una 
rica cultura no se detiene (lo sabemos) en ellos. 

Auxiliada por una financiación menos estre­
cha de los fines universitarios, la actividad gru· 
pal de algunos centros parece promisoria. Pue­
den destacarse especialmente las dos secciones 
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. F"lolo ía de la Facultad de Hu-
del Instituto de d1 Lºg güística, dirigido por el 
manidades: e!nioe coZ:eriu, de constante y pe~­
saber de Eug_ , el de Literatura Jberoamen­
sonal produc~ion~/ Alfonso Llambías de Azevedo 
ca~a ~e8<!6x~~ente valiosos estudios inéd~tos 
editara P M f a .muerto hace tres anos de Luis Alberto ena r , 
en el mejor momento de su tarea. . 

. ' , diversa Domingo Luis Bor-
I?e actuacion_ ma~stillo Ú922), Angel , Rama 

dob 0918), Gwd5o . v· a (1917) tambien han 
(1926) y Arturo ergio is; I r Castillo 
apun,tado . por) v~_ria~a~ ~~~ie!~~~ \J realidad 
(y au~ Vise~ a ien el culto de una Tradición, 
literana nacional y e d r "oso sentido. 
con mayúscula, cargada e re igi na-

~on a:gc~ª~:º:J:e~~~~o e~;:i;~;~ºR<i~~a~~dñala 
cio~ , 'i ·nqu. ieto por el ancho mun o y un mteres mas 
sus epidérmicas modas. . 

Jesualdo (1905) por último, ha combu:d~ib~~~ 
. . . personal que recogen s 

la expenencia t (1935) La expresión crea-
Vida de un ~aes r~tros ~stulados artísticos y 
dora ep . el nqmuoe ~an e1· ~rddo positiva influencia. pedagogicos . , . 

. d tra presente labor histonca u~~e n::~l°:car:e ~aj~ aquel lema de la busca : 
P d , f1 siempre que la postrera pal 
un pasa o u 

1 
• , . rsonal y riguroso 

bra se enti~nda en e} mu':s~n:,~toda la expresión 
de los sentidos y abl arq t ntes de nuestro des· 1 f , r hallar as cons a 
e a an po reales estructuras desdibujadas ~r arr~llo y las . ones de historia faccional y e~i­
vanas generaci. . lmente, sigue exis-
~érmica. Es~ histona, s~~~1t;,~ del trámite político 
hendo, abun ante en el"d de apologética par­
de biografías de cump i o y nuncia a ce­
tidaria. Esta última, que nunca re el 
ñirse los antitéticos colore~ del blf~c~e~te~a­
rojo, tiene su gran oportunidad en ? ) de las 
rios (Rivera o Batlle, Oribe o Saravia 
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grandes figuras de nuestro pasado. Se abren, 
sin embargo, nuevas direcciones. Una, y no po­
co significativa, es un acercamiento de los temas 
históricos al lector común a través de la ameni­
dad (frecuentemente bien documentada) de cró­
nicas, evocaciones y biografías. Las estampas, 
por ejemplo, de Ferdinand Pontac (Luis Bonavi­
ta 0895), Aguafuertes de la Restauración 0941) 
y Sombras heroicas 0945), la labor biográfica 
de Telmo Manacorda 0893) en la que se destaca 
El gran infortunado 0939) sobre Julio Herrera y 
Obes y la de Eduardo de Salterain Herrera 0892): 
Monterroso 0948), Blanes (1950), Latorre 0952), 
Lavalleja 0956), de rica materia documental y se­
gura fuerza poética. Como en otras actividades, 
la investigación histórica sólida se organiza en 
centros especializados que son, sobre todo aquí, 
el Museo Histórico Nacional y su espléndida ra­
vista, el Archivo Artigas y el Instituto de Inves­
tigaciones Históricas que en la Facul!ad de Hu­
manidades dirige Edmundo Narancio. Es en ellos, 
especialmente, que el estudio del período arti­
guista ha experimentado un formidable envión, 
en un esfuerzo que es en buena parte colectivo 
pero en el que deben señalarse las aportaciones 
de Eugenio Petit Muñoz (1894) y Alberto Demi­
chelli 0896), este último al margen de aquellos. 
Pero la personalidad que mejor comprende el 
rumbo actual de la historiografía uruguaya es, 
sin duda, la de Juan Pivel Devoto 0910). !Ln una 
m:íltiple labor personal en la que la de crear se 
acompasa generosamente con la de suscitar la 
creación ajena, Pivel ha dado a la estampa dos 
libros esenciales: Historia de los partidos políti­
cos en el Uruguay 0937) e Historia del Uruguay 
(1945 y en colaboración con su esposa). El pri­
mero, con el estudio adosado de nuestras ideas 
políticas está en términos de monumental reela­
boración en diez volúmenes. Pero Pivel ha rea­
lizado aportaciones fundamentales a nuestra hiw-
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toria internacional, ideol6gica y social, entre las 
e se destaca por su refrescante novedad, la de qu d . . 

sus Raíces coloniales de la indepen encia one~-
tal, indagaci6n exhaustiva y base de lo que sera 
nuestra historia económica y la de nuestras cla­
ses sociales. 

Tras de Pivel, y algunos en recono_cida actitud 
de discípulos, ha seguido una nutr~da genera· 
ción de nuevos historiadores que, 1unto a los 
que les precedieron, sostienen hoy una _constan· 
te actividad investigadora. Son es_pecia~me~t~ 
importantes, sin embargo, los estudio~ biografi­
cos de Alfredo Raúl Castellanos y la impon~nte 
labor (tres cuantiosos volúmenes, dos publica­
dos) de Mateo Magariños de Mello en torno a 
El gobierno del Cerrito C18). 

Algunas especializaciones ~on, emp~ro, las 
más novedosas. La de la histona económica, por 
ejemplo, que tiene su pr~ede~te en la interpre­
tación marxista de Francisco Pmtos (1889) y su!( 
dos libros: De la dominación española a la Gue­
rra Grande (1942) y la Historia del lfruguay 
(1946) y que es cultivada hoy por un nucleo de 
profesores y ensayistas jóve~es: Gustavo Bey­
haut, Washington Reyes ~adie, Oscai: BI"':sche­
ra y Vivían Trías. Tambien la de la historia de 
las ideas políticas (19) y, sobre todo, la de las 
ideas filosóficas. Estas, y también, aunque en 
forma inédita, las religiosas, merecen ,d.esde h~­
:e unos años la excepcional y sistematica dedi­
cación de Arturo Ardao 0912), uno de los nom­
bres más importantes de nuestra cultura presen­
te. Con Filosofía Preuniversitaria en el Uruguay 
(1945), Espiritualismo y positivismo en el Uru­
guay (1950) y La filosofía en el Urugu.~ en. ~1 
siglo XX (1956), Ardao realiza aport~c.ion _ong1-
nal a la corriente continental de la historia de 
las ideas en América", También la historia de 
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la música nacional tiene un nombre significativo 
en Lauro Ayestarán 0913) y su retrospect 
bre La Música en el Uruguay (primer vol' 0 ~ 
1953). También la del teatro lo tiene en~~~ 
C?ardl,osti Sabatli~ebet 0903), de copiosa labor pe­
no _is ca en neas de crítica y evocación de lo 
nacional. 

· Hay_ formas menos sistemáticas, por fin, de 
cumplir estas la?ore~ de elaborar un pasado util 
Y de. tomar conciencia de Ja circunstancia en que 
se vive. 

El_ tema nacional (la preocupación por el país, 
los interrogantes que su pasado, su sustancia y 
su destino plantean) puede asediarse (y es ase­
diado) desde una gran multiplicidad de ángulos. 

El del humorismo, para comenzar con lo in­
formal, es uno de ellos. Desde la obra modesta 
pero tan firme de Boy (Antonio Soto, de 1884) 
hasta los humoristas actuales: Isidro Más de 
Ayala, Alfredo Mario Feneiro, Benedetti, Carlos 
M. Gutiérrez Julio Puppo (El Hachero), los ya re­
tirados Carlos Maggi, Julio Castro y Manuel Flo­
res Mora y los ya fallecidos Arturo García (Wim­
py J e lldefonso Julio Zavalla (El Aprendiz), desde 
todos ellos, decimos, el suelto político, el relato 
breve o el cuadro de costumbres, al modo la· 
rriano, apuntan inescapablemente a caract~rís­
ticas nacionales que son juzgadas sin trascen­
dentalismo pero no sin agudeza. 

La sociología, en aplicación uruguaya, importa 
un nuevo enfoque que cultivan Isaac Ganón, 
Carlos Rama y Aldo Solari, cuya excelente So­
ciología rural nacional 0953) es lo más maduro 
que de esta labor universitaria haya llegado al 
público. También Daniel Vidart (1920), menos 
académicamente, trabaja desde hace algunos 
años con un enfoque sociológico fuertemente 
matizado de elementos literarios (que se depuran 
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cada día) y una singular capacidad de recrea­
ción de nuestras formas de vida tradicionales. 
Observando áreas más extensas, Roberto Fabre­
gat Cúneo, con Caracteres Sudamericanos (1950) 
señala una inquietud afín a los anteriores. 

Desde- la historia menuda (la intrahistoria de 
Unamuno) y exteriormente la arqueología es re­
levante como generalización nacional. Civiliza­
ción del Uruguay (1951) de- Horacio Arredondo 
(1888). Blancos y Colorados (1952) de Baltasar 
Mezzera (1916) es un brillante (y discutible) en­
sayo de síntesis histórica cuyo antecedente más 
lejo:no puede encontrarse en el Proceso histórico 
del Uruguay de Zum Felde, aún utilísimo y, en 
puridad, irreemplazado. 

Mientras el articulismo político beligerante 
(que tuvo momentos sonados en la primera Gue­
rra Mundial con Adolfo Agorio y en el debate 
antitotalitario con Víctor Dotti y Lauro Cruz Go­
yenola) parece haber apagado sus fuegos, es en 
cambio, desde una fusión de politicismo más 
cauteloso con el enfoque sociológico, histórico, 
crítico y aun existencial que un núcleo de escri­
tores recientes abordan el gran tema de lo na· 
cional. Este grupo tuvo, sin duda, un desoído 
precursor en Servando Cuadro y ha crecido ba­
jo el magisterio periodístico y personal que, des­
de hace tres décadas, ejerce Carlos Quijano 
(1900). Sus representantes más destacados y re­
cientes son, por ejemplo, Washington Lockart, 
de intereses filosóficos y literarios, Alberto Me­
thol y Roberto Ares Pons de más clara dirección 
política, y Vivian Trías y Gustavo Beyhaut, que 
inflexionan de política un abordaje habitualmen­
te histórico de las cuestiones. Debajo de sus di­
similitudes ideológicas esta promiso;ria constela­
ción o~arece hondamente afín a las tónicas de 
la nueva inteligencia militante de lberoamérica: 
hostilidad a los imperialismos y oligarquías do· 
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minantes, dolorida conciencia de la marginali­
d:1d hi_stórica, básica insatisfacción y radical di­
s1denc1a ante los rumbos nacionales mismos. 
Mientras las generaciones anteriores pueden aún 
encontrar una pauta de su satisfacción en los 
~lances de La comarca y el mundo (1953) del 
fmo y llorado Eduardo J. Couture (1904-1956) és­
ta sorprende la progresiva usura, la progresiva 
inviabilidad, el progresivo deterioro de todos los 
supuestos sobre los que se mueve la vida nacio­
nal. Mientras los grandes partidos nacionales, 
las poderosas máquinas electorales aparecen 
cada vez más vacías de una fe que las sosteng'J 
(y sirva), más enfeudadas a concesiones, clien· 
telas y presiones que las nutran, más desatentas 
a aquel reconocimiento del valor político y so· 
cial de la inteligencia que Rodó señalaba en 
Fructuoso Rivera es con este núcleo que el pre­
sente panorama, si quiere concluir con una nota 
de esperanza, debe completarse. Porque aunque 
los nombres citados valen, más que nada, por lo 
que representan (y por muchos que omitimos) y 
es en pequeños ámbitos, o en revistas de circu­
lación muy limitada o en partidos minoritarios 
que se expiden, no es aventurado señalar que 
su actitud importa esa tarea de elaborar los 
nuevos fundamerttos que lo mejor y lo más des­
pierto de nuestra comunidad entiende que es 
inminente. Los nuevos fundamentos con que una 
vida nacional más justa, más ceñida a los patro­
nes de nuestro tiempo y a los dictados de nues­
tra tradición mejor puede mañana, no sin dolo­
res y sin luchas, echarse a ser. 

Y esto es casi todo un siglo medio de litera­
tura y cultura uruguayas. 

CARLOS REAL DE AZUA. 
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• Las fechas de nacimiento y deceso, extraídas de dis· 
tintas fuentes, no son, en la mayoría de los casos, absoluta_ 
mente seguras. 

( 1) Otros de significación similar: José M. Pérez Cas­
tellano ( 1743-1815), el geógrafo José María Reyes (1803-
1 864), el educador Orestes Araújo ( 1853- 1915), Fran­
cisco Berra ( 1844-1906), etc. 

( 2) Otros: Adolfo Berro ( 1 8 1 9- 1 841 ) , Pedro P. Ber­
múdez ( 1816-1860), Heraclio Fajardo ( 1833-1868), Ra­
món de Santiago ( 183 1 - 1 900), etc. 

( 3) Narradores de la época de Reyles y promociones 
posteriores: Montiel Ballesteros ( 1 888) de obra conside­
rable aunque desigual, autor de encantadoras Fábulas, Ho. 
racio Maldonado, Manrel Medina Betancort, José María 
Delgado, Otto Miguel Cióne, Carlos M. Princivalle, Vicente 
Salaverri, José Pedro Bellán, etc. 

( 4 J Otros historiadores: Setembrino Pereda, Cario~ 
Travieso, Lorenzo Barbagelata, Lorenzo Belinzon, Leogardo 
Torterolo, José Salgado, Carlos Travieso, Ariosto González, 
Simón Luli:uix, Felipe Ferreiro, Juan C. Gómez Haedo, 
Ariosto Fernández, etc. 

(5) Otras direcciones especializadas en materia histó­
rica: historia militar: Julián Más de Ayala, José Luciano 
Martinez, Pedro Sicco, Rolando Laguardia Trías; historia 
marítima: Homero Martínez Montero, Mauro Bardier, Agus­
tín Beraza; h. de la arquitectrra: Carlos Pérez Montero, 
Juan Giuria, Fernando Capurro, Elzeario Boix, Eugenio Ba­
roffio; h. eclesiástica: Guillermo Furlong, Juan F. Salave­
rry, Carlos Ferrés y Antonio María Barbieri; h. de la me­
dicina: Rafael Schiaffino, Solís Otero y Roca, W. Piaggio 
Garzón; h. de la justicia: A. Brignole y Carlos Ferrés; h. 
diplomática y de fronteras: Luis A. de Herrera, Carlos Cár­
bajal, Alberto Reyes Thevenet, Carlos Duomarco y Mateo 
Magariños de Mello; literatura memorial: DOmingo Gonzá­
lez, Julio Lerena Joanicó, Luis E. Azarola Gil; pequeña 
historia y crónica: Rómulo Rossi, José Ma. Fernández Sal­
daña, Luis Bonavita, José L. Gomensoro y Juan Carlos Pe­
demonte; biografía: José Luciano Martínez, José María 
Fernández Saldaña y Alfredo Castellanos; efemeridiología: 
Arturo Scarone; bibliografía: Dardo Estrada, Arturo Scaro­
ne, A. Xalambrí, Antonio T . .Praderio, Carlos A. Passos, 
Julio Speroni, etc.; genealogía: Luis E. Azarola Gil y Ma­
tilde Garibaldi de Sabat. 

(6) Otros poetas del período: Juvenal Ortiz Sarale­
guy, Enrique Amorim, Manuel de Castro, Angel Aller, Sel-
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va Márqu . · 
ra, Alvaroezd, ll~fonso Pereda Valdés, Cipriano ~· ~¡~;;~: 
no BI e F1gueredo Francisco A. Lanza, LUIS . 

, anca Luz 8ru ' M d Emilio G Tacct>nr, 
Carlos M d '!11 Federico ora or,Luis Albe~to Gulla, 
Sarah BolÍ e Valleto, Carlos Scaffo, E U Genta Ale­
. o, Ernesto Pinto, Luis Bausero, · · C' F -
¡andro Arias Jesualdo Alejandro Laureiro, Juan LI . b~g 
getti H b I , e Abellá Alfonso am tas, 
G'lb' um erto Zarrilli, Juan ·. Ad 1• Bonavita Héctor 
.1 erto Caetano Fabregat, Maria. e 1 ' 

Silva Uranga, Concepción Silva Belmxon, etc. 
(7) Para completar: Luís Alberto Caputi, Ariel Bad~-

no L · H" 0 Generoso Medina, Roberto Bula, Beltran 
I UIS terr I 'd B 1 d v· 1 E . Martínex, Felipe Nov?ª• ~ánd1 o e an o 10 a, nrique 

Williman, Raúl Bleng10 Broto, etc. 
( 8) Narradores de esta época: Santiago DOssetti, muy 

próximo en vida, calidad y temática a Morosoli; Manuel de 
Castro Valentín García Saiz, Julio Estavitlo, Rodolfo Fon­
seca 'Luis Giordano, Paulina Medeiros, Vicente Carrera, 
AdoÍfo Agorio, Serafín García, José Monegal, Alfredo Le­
pro, Raúl Baethgen, Isidro Más de Ayala, Enrique Rodrí­
guez Fabregat, Arturo Despouey, Clara Silva, Juan Mario 
Magallanes, Juan C. Welker, etc. 

( 9) Por ej.: Dionísio Trillo Pays, Angel Rama, Carlos 
Denis Molina Elíseo Ricardo Porta, Armonía ·Sommers, Ri­
cardo Baliñas, Alberto Paganini, Ornar Moreira, Silvia La­
go, Aldo Cánepa, Raúl Boero, Arturo Daws, Ornar Prego 
Gadea, Adán Marín, Julio Rossiello, Marynés Silva, Car­
los Gurméndez, Ema Risso Platero, Ornar Tapella, Roberto 
Sapriza, Juan Carlos Gómez Brown, etc. 

10) Hacia principios de siglo, Samuel Blixen, Oros-
mán Moratorio Víctor Pérez Petit, José María Delgado, 
Otto Miguel Cione, Enrique Crosa y, sobre todo, Ernesto 
Herrera, el más cercano en temas y . alcances a Sánchez. 
Desde el 20 hasta hoy: Ismael Cortinas, Francisco lmhoff, 
José Pedro Bellán, Edmundo Bíanchi, Carlos M. Princivalle, 
Carlos Salvagno Campos y, más próximos, Juan Carlos Pa­
trón, Juan León Bengoa, Arturo René Despouey, Julián 
García, etc. 

( 1 1) Otros: Héctor Plaza Noblía y Angélica Plaza, 
Alejandro Peñasco, Elzear de Camilli, Andrés Castillo, Jor­
ge Bruno, Juan C. Legido, etc. 

( 12) Ficción, N.o 5, Buenos Aires, 1957. 

1 3) Aníbal y Alberto del Campo, Mario Sambarino, 
Mario Silva García, Manuel Claps, Enrique Grauert, Ale­
¡andro Arias, Guillermo Ritter, etc. 

( 14) En El País, Marcha, El Sol, El Ciudadano, y su­
plementos de El Popular y El Bien Público, Rubén Cotelo 
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( 1930) de ascendente carrera, Alberto Paganini, Mercedes 
Rein, Ruben Romano, Jorge Arias, Hugo Rodríguez Urruty, 
P. Darío Ubilla, Tabaré J. di Paula y Raúl Boero. De inte­
reses ideológicos: Einar Barfod, Julio Moreno, el desapare­
cido y valioso Rodolfo Fonseca Muñoz y Adolfo Silva Del­
gado, con un silencio de varios años. Y también Daniel 
Vidart, Domingo Bordoli, Arturo Visea, Angel Rama, Ma­
rio Benedetti, José E. Etcheverry, Omar Prego, etc. 

( 15) Homero Alsina Thevenet, Hugo R. Alfaro, Hugo 
Rocha, José C. Alvarez, Gastón Blanco Pongibove, Jorge 
Angel Arteaga, Antonio Larrera, Gustavo Ruegger, etc. 

( 16) En música: Ma.uricio Maidanik, Juan Rafael Grez-
z¡, Mauricio Muller, Pablo Mañé; en plástica: Giselda Za­
ni, Cipriano Vitureira, José Pedro Argul, Carlos Gurmén­
dez, Sergio Benvenuto; más periódicamente Celina Rolleri, 
Nelson di Maggio, etc. 

( 17) Por ej.: Eustaquio Tomé, lldefonso Pereda Val-
dés, Ofelia Machado Bonet, Roger Bassagoda, Carlos Scaf­
fo, Armando Pirotto, Jesualdo, José M. del Rey, Luce Fab­
bri, Sarah Bollo, Gastón Figueira, Josefina Lerena de Bli­
xen, Alberto Rusconi; entre los más jóvenes: José Enrique 
Etcheveny, Manuel García Puertas, Roberto Bula Píriz, Ta­
beré J. Freire, Jorge Medina Vida!, Idea Vilariño, Adolfo 
Silva Delgado, Hyalmer Blixen, Hugo Pedemonte, Ramiro 
Mata, Raúl Blengio Brito. En lingüística, gramática y hu­
manidades clásicas: Francisco Anglés y Bovet, Luis Juan 
Piccardo y Helda Lago; A. Berro García, Julio Ricci, José 
Pedro Rona, Arnaldo Gomensoro y Washington Vázquez; 
Hernán Rodríguez Massone, Jorge Medina Vida!, Rolando 
Laguardia, Olaf Blixen, etc. 

( 18) Otras direcciones históricas artuales: en el pe­
ríodo artiguista: Edmundo Narancio, José Ma. Traibel, Fla­
vio García, Edmundo Favaro, María J. Ardao, Aurora C. de 
Castellanos, Rogelio Brito, Blanca París, Querandy Cabrera, 
Manuel- Flores, Carlos Maggi, etc.; historia de las apor­
taciones nacionales y raciales (indígenas negros, pueblos 
europeos): Rafael Schiaffino, Eugenio Petit Muñoz, llde­
fonso Pereda Valdés, Rodolfo Maruca Sosa, Jacques Du­
prey, Juan Carlos Sabat, Daniel Vidart; historia regional: 
Florencia Fajardo y E. Zinola; historia religiosa: Celedonio 
Nin y Silva; historia de la ciencia y "de la técnica: Enrique 
Chian·cone y Paul Schurman; en varias direcciones: Buena­
ventura Caviglia. 

( 19 l En el la, además de Pivel y Ariosto Gonzá lez: J. 
A. Oddone (Los principistasl, Alfredo Castellanos, Carlos 
Maggi, y otros; en ideas sociales, Carlos Rama y en ideas 
pedagógicas, Jesualdo Sosa. 

50 -



comunidad 




